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Vd.· Puede Ser Elegida

REINA DE BELLEZA

Usando Los Maravillosos

Productos RI SLE R
Eclipsará A las Demás ConcursanteszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La Srta. Tereaa Daniel. "Misa
Eapaña" 1932. Dice:ponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
- Los productos de belleza RISLER
me tienen cautivada. Con ellos es ser do-
blemente hermosa. No uso airas.

Tareaa Daniel. "Miss España" 1932

He Aqul Su Propia Firma:

Probado está que las bellezas mundiales
de más prestigio conocen los mágicos re-
sultados de .los .productos norteamericanos
R'ISLER. Los RISLER POWDER (POl-
vos de arroz RISLER), preparados entre
las sempiternas nieves de Alaska, vivifican
la piel, refrescan los tejidos cutáneos y co-
munican a su tez esa belleza juvenil y en-o
cantadora 'de las quince primaveras. Si al-
gunos mal nombrados polvos de arroz
marchitan la piel por las substancias
químicas que contienen, [os Polvos de
arroz RISLER, por su más puro y finísi-
mo polvo de arroz, por su mezcla con
NEIBBO, planta sagrada, símbolo de ju-
ventud entre los esquimales, y por su pri-
mitiva preparación en el glacial ártico,
maravilloso descubrimiento del d o e t oI:

Kleitzmann, . son los úNICOS POLVOS
DE ARROZ VERDADEROS que pues-
tos sobre la piell la rejuvenecen y le dan un
mate aflelpado nunca obtenido. Quitan la
grasosidad del rostro y la brillantez de la
nariz, no por t}nas1:Oras sólo, sirio para.
siempre. Cuando se acostumbre usted a su
uso y note sus maravillosos efectos, nadie
creerá que su cambio obedece sólo al uso
de los Polvos de arrroz RISLER.

dé Cata! "

Otro de los productos RISLER que cons-
tituye una maravilla de tocador, es el
RISLER Cream Rouge (Colorete en Cre-
ma RISLER). Reúne estas 3 incompara-

bles ventajas:

1.& Productos genuinamente vegetales,
que combinados con Crema, en lug~r de
dañar, benefician en sumo grado .la piel.

2.& El Colorete en Crema RISLER co-
lorea, una vez aplicado, por reacción y el
contacto del aire. Por eso debe usarse en
muy poca cantidad.

3.& El mismo producto sirve' par¡¡. colo-
rear Mejillas y Labios. AsíeII conjunto es
más armónico y, naturalmente, más .bello.

Los Usan Las Más Famosas Estrellas
Del Mundo. ¡, Por Qué No Puede Usted
También Usarlos Y Ser Como Ellas,

Bella?

NO GASTE DINERO EN BALDE

Pida una receta y unas muestras gratis.
Escríbanos hoy mismo solicitando un re-
cetario de belleza, que le hará para usted
sola el famoso dermatólogo doctor W.
Kleitzmann, llegado a España ex profeso.

Indíquenos edad, color de piel, del ca-
bello, etc. Dirigirse al concesionario señor
don J. P. Casanovas. Sección 29· Calle
Ancha, 24. Barcelona. (Mande So céntimos
para gastos de franqueo.)

The Risler,Manufacturing CO.
New-York· Parra· Landon

URislerf'
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LITiNICAI DAL"AU
uPOR FIN!!

EfERVESCENTES

PRODUCTO NACIONAL

*
ENCONTRÉ LAS MEJORES Y MAS ECONÓMICAS

y las más indicadas para preparar en pocos momentos una' excelente

bebida refrescante, que mitigará la sedy proporcionará un bienestar

general al organismo.

Se expenden en

VASOS r .JA~met6lical de 15 .a •• ete. rllJA~ 6RANDE If
y "8 3 para preparar 15 .. tro. "3 3

aSIDa mineral de DI'eSI.

crÍstalde Il1pa.uete.

para preparar 12 otr.1

dé la mejor y más económica

de118 paqaet81para

preparar 110 otro.
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'FIJANDO
NO -me hable usted de «estrellas», ha m-

bre j, hablemos de cine. '
-Sin «estrellas» que10 interpre-

ten, no hay cine. '
-¿ Quiép le ha dicho ese? Podrá no ha-

ber poetas, pero siempre habrá poesía. Estoy
de acuerdo con el llorosoBécquer.

-Yo no. La poesía, como todas las bellas
artes, como la ciencia, 'como el Universo, ne-
cesitan un creador, un poeta que los traiga
de la potencia al arte, sin10 cual no pasaría~~
de meras posibilidades o entes de razón. QUI-
meras igual a los millones con que sueña un
mendigo.

-Bueno, bueno, respóndarne a una cosa :
el folklore, la paremiología, ese caudalina-:
gotahle de sentencias dignas deSalomón, los
mal [lamados 'cantos homéricos, losapóle-
gas atribuído s aEsopo, la epopeya de nues-
tro romancero, el dramatismo eterno de la
copla andaluza, el insuperable fondoecló-
giro de la «sardana», la enorme emoción de
lo regional, desde la«muñeira» y el «urres-
CU» al «espata danzari» y, el «ball .de bas-
tons», ¿son meras posibilidades, o experien-
cia y arte vivos que nO han necesitado de
ningún filósofo pedante ni de ningúnpoeta
melenudo para pasar de la potencia al acto
y'expresar, corno jamás pudo hacerlo lains-
piraciórr individual, los verdaderos sen ti-

, mientas de la raza? '-' 'ó

-Pero es quetodas esas danzas,carrero-
n-es, poemas y refranes, en una palabra, el
folklore' de que tanto se enorgullece el pue-
blo, es obra de artistas anónimos.

'-De artistas humildes que no sabían si-
quiera que eran artistasj y tan nobles, que
se identificaron con el alma popular,deján-
-dose absorber por ella, fundiéndose en ella
como la luz en los pétalos, que deja de ser
luz par,a transformarse en color, en aroma
y en belleza tangible. Y son necesarios ,este
renunciamiento y esta impersonalidad de los
artistas humildes e 'infinitos para la verda-
dera creación. Un átomo-un atisbo de ori-
ginalidad-se une 'a otro, una, célu!a-una
canción-se apoya en otra y sLJ,rgeel poema
de la flor popular, del folklore, obra de
todos y de ninguno, magnífica floración del
rosal humano, que debe a la Naturaleza--el
pueblo-más qu~ al jardinero--el artista.

-Es que no todo ha de ser folklore. Hay
uri arte 'superior, obra' de temperamentos.
privilegiados que se adelantan a su época 'y
abren nuevos horizontes a la Humanidadj
arte señero como las cumbres en el"fondo
del valle, y sin el cual todo seda 'planice abas
tida, mediocridad discreta. '

-Ese arte superior, atmósfera de los ge-
nios, nada tiene que ver con el fetichismo ni
la adulación a los presuntos artistas genia- ~.
les, con menosprecio y olvido de10 esencial, ".
que es el arte que cult-ivan.' Artistas 'cuya
«genialidad» suele consistir en la «pose» de
una vida arbitraria o en unas piernas ágiles,
una «toilette» Gastosa; un ge_sto estudiado u

otras cosas más despreciables aúnj artistas queda: IA apasionaba el alma, no la «toi-
vanidosos, montoncitos de arena que,,, por lette» j el escorzo espontáneo, nola «pose»
un espejismo especial, convertimos en CLl.n1- del autor. Yave, que es todo lo opuesto a lo
bres artísticas. Deaquf el viceversa de ha- que ustedinsinúa y a Jo que suele hacerse
blar más de los.intérpretes que de laspelícu- hoy: Pascal, deleer nuestra literatura cine-
las y tanto por 10 menos de su vida privada, rnatografica, hubiera, "exclamado : «Anécdo-
de sus ostentaciones de nuevos ricos y de tas, noj biografías, noj «estrellas» deifica-
sus escándái.os vulgares como de su labor das,·1l0 j «pas de sqttises». Arte, arte, arte
en la pantalla, única que en definitivainte- en 'lapantalla-y crítica severa para encauzar
resa al arte. ese arte.

-Para enjuiciar a un artista conviene,co- =-En definifiva, usted viene a pedir un
nocerle en todos sus aspectos. Yá sabe usted Illi.1,~gr,o.sin- taumaturgo. Si suprimimos las
el método de Sainte-Beuve : estudiaba' al «estrellas», ¿ quién sublimará la pan talla?
hombre tanto como a su obra y hacía loque -Me sería fácil responder a usted que el
pudiéramos llamar la «historia clínica» del cine, como arteeminentemente popular, no
poeta, no perdonando siquiera? susaritepa- necesita divos quedesyir túen su naturaleza
sados. . "'" ' de.moci-át~~a y quela única «estrella» digna

-Ni, a veces, a sus mujeres. 'de él es lapolifacética y anónima del pue-
-¿Se refiere usted al caso de ... ? blo. Perosin mecesidad de llegar a extremos
-¿ Para. quée nombrarlo? Basta;apuntar tan .absolu tos, le diré a.usted. que no hace

que el gran crítico, llevado de su malhadado falta suprimir las «estrellas» que subliman
método de análisis familiar, «coronóy no de la pantalla, según usted, sino reducirlas al
laureles», según expresión de unfamoso 110- límite que es justo, supeditándolas al cinema.
velista nuestro, al másgrandilocuente .poeta-v. .;-'----'-Pues'esose=hace . '
de Francia', Y dígarne usted .:, ¿g~ri6.'?,lgP/_' .'':....c'Perd¿;e;· a~igq mío, -es el'c¡nem~ el
con esto la poesíafrancesa? SaintecBeuve -. que estásupeditado-a las. «estrellas», por10
hubiera heoho mejor en dejarse de historiasmenos en nuestra preocupación literaria.
clínicas ... o. eróticas'para ,ar:alizar con~r~ta- _ ¿Puede usted citarme .alguna película, por
me? te. los libros de .suvíctima .. S~mepI:t:." soneÍ'bia:que:~ea, que haya'.merecido los co-
CUrIOSIdad·por <;1 _artista con.duce ;nece:,ana,- ".·,mlmtarios,síncopes.. suicidios y ifieros rna-
mente a despreciarlo o a .endiosarlo pOI ea!":" les que ,',la' muerte po - eie lo d 1 br .
sas ajenas-a su arte. ¿Quéimporta'el hóm-' VaJéntinb? .-Hubo'-·'lgI, -,J'fimlp .' á =, po .le
b ? L . - b ,. ¿ a un m m s apasto-
re. o que_ID.telesa ~s su o ra. nante para los llamados cineastas que los
-Lo contlan? decía Pa~cal. divorcios de Clara Bow, ni cinta que haya
-E~ un sentido bien distinto del que us- 'hecho gemir las prensas la milloriésirna par-

ted qUIere darle ahora .. Pascal busca?a e~ 1~ te .q.\1ee.1bigotito de Charlqt?
obra al hombre, es decir, el carácter;la- @on,= ',~E,fectós, de"1 dmi - '·0 "
vicción, la honradez artística ydesechaba 'l:; '.:-~.~! "'~ a. llaCI "'. .
ficción el artificio lit insinceridad. Ia " cu- ~De·_una a~l!lIraC1Ón mal enten~[da que

, , , trueca los térrniños hasta hacer- del intérpre-
, , te, del servidor del 'Cine;10 esencí a1 en este

~

. : ' " ' , , : - , - , '~ ' i " , : , ,l. i : .d1.~evOarte, ',A,lgOasí 't,a-nabsurao' como poner
a un comediante C'J.yeinterprete. «Harnlet»

';./.t"'A"'-.....,AC2._/- ....,../~ por encima d(j!tdr,ál.\l;l'<ly.rnás allá del numen
,~.v-t:l(ft ~'" .de. Shakespeare,. '", .

-No es exacta la"éomparación. El cine,
'~ <:-1'pO~ 10 .mismo C'J.ueesuñ arte nU€l.V0;'ha crea-

do nuevas leyes; y- 'el a¡:tof,y'eJdir,ector de
. .'.-.,. ,lin «Harnlet» cinematográfico-jio "son ni se-

_ rán nunca un simple recitante y un modesto
«rnetteur en scene», sino gue tendrán en, si
mismos algo del genio creador de un Sha-

<, kespeare., De aquí, la.adrniración intuitiva
, . '::;.' 'qÍ.!e . tributa el pueblo' á' lós Charlot y a los

""~" ,'",,""-'Ensensté'in. ' , ..<, .. iÓ. ,

En la contraportada, el ex- -¡ Si fuera a ellos solos! ¿Pero no se

.;¿~t€izte' íU f lo F , cRichal'l1jJ u i 'Ü ,~ ' -'~,'J(ibllta~,admiración también y más acendra-
. 'ail a las ,1girls» platino y a los «boys» es-

thelmess,uno de los valores culturales ? ¡Pobre Einsenstein SI tuvier-a

más destacados del cinema que presentar S)1 candidatura frente a la de
un José Mojiea! Veríamosun cerebro derro-

americano ...i : ' _ , ,_ ' . ' o- ..ta~o ~or .1,lD ,perfil. Ah, no, me hable usted

e ' ,:.; " ..¡::;...... ' A - " l ' - , : - ' . \ ' ' ' . ,~ . ~e i('~s1;rellasn_.p.j.af'noy esculturales: Hable-
írre'm'atoyréJ.,lC{J- 'mira ", mas de cine o, si usted lo prefiere, de Ein-

presentará a" Barthelmcss . senstein, de René Clair, de Poudowkin ...

'.celf varios fiI111-s."'·;· "-~_:, ' ¡ ,"
_ ' .... ~ • • • ,., ";>' • "'f ......--{'.

Eii nuestra p'ortada, P h í l i t jJ

Holmes y Nancy Carroli, en

una escena culminante de

la producción Paramount,
,,('~Remór'difnientou; ..'. ' ...-

11!<TONtO. GUZMÁN
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Cómo se deben limpiar los cepillos

Es una mala costumbre lavarlos en agua.
Cuando están muy engrasados bastará te-
nerlos en agua que tenga una décima parte/
de su volumen en amoníaco durante tres o
cuafro horas. Luego se enjuagan en agua
clara y se ponen a secar a la sombra, nu
al calor, porque resquebraja la madera o la
tuerce, deteriorando el cepillo.

Si las cerdas han perdido su elasticidad,
volverán a cobrarla sumergiendo el cepillo
en amoníaco, y transcurrido un tiempo pru-
dencial ponerlo a secar a la sombra.

Para la desinfección puede usarse el agua
oxigenada diluida en agua y dejando que
actúe por espacio de una hora. El cepillo
quedará estilizado y blanqueado.

Una indemnización

Que el divorcio no es solución infalible
en Francia pruébalo el que Sidney 'Conquy
le alojó un día dos balas en el cuerpo a su
esposa. El heclo ocurrió en París y allífué
apresado y juzgado el marido asesino ...

Olvidábasenos decir que Sidney Conquy
fué absuelto. La conducta de su esposa era
de esas que 'la misma prensa de París cali-
fica de «trés parisienne». El gesto criminal
del marido mereció, pues, la indulgencia del
Jurado.

Mas he aquí que ahora el mismo marido
acaba de ser condenado nada menos que al
pago de 80.000 francos de indemnización a
la casa de modas donde su difunta mujer
trabajaba como directora del salón de ven-
tas. La casa se ha creído lesionada en sus
intereses por la pérdida de su directora y ha
querido resarcirse a costa del asesino, sin
tener en cuenta, ni mucho menos, que éste
era el propio esposo de la víctima ...

Caso realmente nuevo y peregrino ese del
marido que ha de indemnizar a los patronos
de la mujer que él mismo mató.

Desde cuándo se usa la servilleta

Nuestros antepasados eran muy amantes
de la ostentación, pero ignoraban completa-
mente las reglas de la higieney del confort.
La serviJl.eta, que primeramente era desti-
nada sólo a los niños, hizo su aparición
para los mayores bajo el reinado de Car-
los VI. Antes los invitados se limitaban a
secarse los dedos con el mantel.

Apenas unos días después de haber hecho
su aparición la servilleta, se colocó en el
hombro, Iuego en el brazo izquierdo y, fi-
nalmente, se ató al cuello, operación ésta
bastante difícil en la época en que se usa-
ban gorgueras. muy almidonadas.

En el siglo XVI la servilleta no había pe-
netrado aun en la buena' sociedad, y fué bajo
el reinado de Luis XI 1I cuando su uso. se
'generalizó en la bUl-guesía.

Aparecían dobladas en los platos de dife-
rentes maneras: imitando gallos, liebres,
palomas, melones, tortugas, cruces, etc. Ha-
bía para contentar todos los gustos. Hoy se
usa una servilleta por cada plato.

El origen del dedal

Estamos seguros de que gran número de
nuestras lectoras ignoran el origen de este
útil adminículo.

Pues bien: según datos fehacientes, su.
invención data del año1648. En este año,
un joyero de Amsterdam llamado Nicolás
Benschoten envió un dedal de oro a cierta
dama de sus relaciones con la dedicatoria

e J T @ n lí lO
siguien te: "A Myfrau .Van Rhenselaer de-
dico este pequeño objeto, que he inventado
y fabricado para protección de sus lindos e
industriosos dedos».

Al principio los dedales eran muy costosos
y únicamente las mujeres con ciertos me-

.dios de fortuna podían permitirse el lujo de
usarlos ;-pero poco a poco fueron haciéndose
más baratos, sobre todo cuando empezaron
a fabricarse de plomozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy de otros metales
comunes.ponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

BLANCA FLOR

A la gentiltsima Imperio Argentina

Vibra con. armonla peregrina
La magia de tu voz fascinadora

V istiendo de ternura seductora
El alma de la música argentina.

AD conjurar. de tu canción divina
Suspira el "taita" que la pampa añora,

y de tristeza por tus ojos llora
El pobre gaucho que perdió a su "china".

"Un compadrito [ué" el que en una tarde

Oyendo de tus tangos un alarde
Se prendó tile tu gracia, paisanita.

y "junto al Paraná" por ti cantando

Te dirá embelesado, aunque soñando,
¡Adiós, mi "Bloncailor", dulce y bonita ...!

CARLOS CALLEJO SERRANOdcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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LAUR'A LA PLANTE. Columbic Plctures' Star

KURLASH
Ondula las pestañas

instantáneamente

Ni calor ni cosméticos! Cualquiero pue-
de hacerlo. Basta introducir las pes-
tañas .entre los arcos de goma .del
KURlASH, presionar suavemente y que-
dan admirablemente onduladas. El uso
del KURlASH estimula su crecimiénto.
Nada como' KURlASH. Es definitivo!

Otros productos KURlASH

KURlENE - lASHPAC - SHADETTE
U\SHTINT - TWEEZETTE •

S. A. DE REPRESENTACIONES & ·COMERCIO
Angeles, 18 - Barcelana

S. A. DE REPRESENTACIONES & COMERCIO
Angeles, 1S. - Barcelona

Sírvanse remitirme el folleto "Ojos Fascinadoresy modo de
obtenerlos".
Nombre __.__ . ._._..__ _.._~__.:..._ .:... _.. . .._ .

troColle _.._.._ ......_.-...-
Pobloción .. ..__. ._.__.__.__....__.__. . .. _

Catalunya

Sobre el amor y la mujer
. . . . . , i '? l2 '5 " ·~ " ü ~ ;= - : - · ,J _ .

<" El más hermoso metal para engarzar las
perlas del amor es la juventud.

*
El peral jóven dá muchas peras; el peral

viejo dá poco fruta, pero siempredá peras.
Así es el amor: se ama a todas las edades
y cada uno ama siempre con su organismo;
pero de joven se produce rnucho : de viejo,
poco.

*
El apretón de manos es la caricia,' como

el beso es a X.

*
81 abrazo sexual es para muchos todo el

amor; para quien sabe amar es la válvula
de seguridad que nos impide morir.

*
El amor debe ser siempre una 'elección,

una exaltación de lo óptimo sobre lo mejor,
de lo mejor sobre lo bueno; debe ser la
encarnaci6n de una esperanza inmortal, de
un deseo inextinguible.

*
No obtener nada, sufrir siemprey siem-

pre amar; uno de los milagros cotidianos
del amor.

*
Verlo todo con los ojos cerrados, no ver

nada con los ojos abiertos;' otro prodigio
constante del amor. *

La ausencia aumenta siempre el amor no
satisfecho, y lafilosofía no 'lo disminuye.

*
Las cortas ausencias avivan el amor, pero

las largas lo-hacen monr.

*
Por muy confiados que sean los amantes

y los maridos, no deben estar mucho tiem-
po fuera; he conocido- ausentes que hacían
mal en estarlo cuatro veces al día. 1

*
Cuando se cree -amar a una persona, su

presencia nos engaña; cuando se la ama
verdaderamente, su' ausencia nos lodá a
conocer.

V. Doménech.-Villanueva de Castel/.6n.-Lacarica-
tura que nos envía es más aceptable 'que las ante-
riores, 'llero no losuñcíente para darle cabida en nues-
tra revista. Tenga paciencia y [persista hasta lograr
más soltura en el m~ejo deL lápiz.

A. R.-Rego.-N'O está mal su' dibujo de RenOOArlo-
roo, pero... Creemos que puede usted hacerlo mejor
Envíe otra cosa ¡procurando supera, lo enviado,J' si
lo logra le complaceremos.

] [ . A . Peña.-Madrid.-Alhí van las respuestas a sus
preguntas: 'l." Lo aceptamos siempre que esté bien y
trate de un tema interesante de carácter exclusiva-
mente oinemabográfico , 2.' Hav libros que tratan de
lo que le interesa , 3.' El director de la primera pe-
lícula que cita ·fué Rex Ingram., el de la segunda
creemos recordar que Sternberg, aunque no lo asegu-
ramos, y' el de la tercera 'Mamoulian.

Dárnaso Berdejo, de Zaragoza, agradece a "Flor de
Lis» el ernvío del ejem¡pl8JrdePOPULAR FILM que fal- .
taba en su colección, y le nuega le mande su direc-
ción y le indique que artista de cine es su favorito
[Jara mandarle un retrato del mismo Ipara correspon-
del' a su galan teria.

Tomás Gi;nénez.-Tetuán.-iLa suscripción semestral
de POPULAR FILM importa 7,75 pesetas,y. el ,pago· es
por adelantado,

Nota: 'I'enemos infinidad de cartas en las que se
solícita cambio decorreepondéncia con señoritas lec-'
taras de nuestra revista: Como hemos recíbido algunas
quejas de señoritas que. anteriormente aceptaron este
cambio de correspondéncia .pOJ no haberse dirigido a
ellas sus corresponsales con la obligada cortesía, en
lo sucesivo no publicaremos nada referente a este
asunto -.
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CREEMOS recordar que fué precisamen~e
esta cinta la que se nos prometió
en una todavía reciente exhibici6n

cinematográfica organizada por el grupo mé-
dico de la U. F. H. A. madrileña, y ,que a
última hora fué sustituida por tres o cuatro
films viejísirnos, rotos y hasta desagradables
por su absoluta crudeza ; es posible; quiero
creerlo, Que s610 fueran desagradables para
nosotroS;- los no médicos, no siempre deseo-
sos de observar con pleno detalle toda una
prolongada y terr.ible oper.aci6n cesárea. He
dcho que para nosotros y me arrepiento de
.decirlo; más bien debería hablar de mi pro·
pio, y aún así, siempre deberé confesar que
muchas veces las impresiones molestas, des-
agradables, se .escondían bajo la curiosidad,
bajo el casi morboso -deseoIíe conocerlo todo
y de verlo todo.

Ahora es cuando al fin podemos admirar
esta «Matern idad» casi maravillosa. "Mater-
nidad» es un íntegro film educativo; esto es,
pensado y realizado para las grandes masas.
Domina, pues, encélTo divulgador sobre 10
estrictamente científico. Tisse realiza su obra
de la manera más sencilla; sin conceder-v-lo
parece--demasiada importancia a la parte ar-
tística de, la película; a pesar de todo, "Ma-
ternidad» tiene muchos plenos aciertos de'
disposición y SlJ limpieza fotográfica es casi
'perfecta.

Sencilla, rectilínea, ,claddaq en la exposi-
ción , pocas acrobacias y complicaciones en la
realización tinemáti"ca--eso sí, la cámara ja-
más se ernplebeye ; cualquier escena es noble
antes que vulgar-; crudeza relativa, 'que
nunca cae en su abusivo r?ealismo, tan peli-
groso en .un film como éste, que fácilmente
podría pasar de ser una continuada y bella
serie de imágenes instructivas, a ser un pro-
ducto casi pornográfico.

¿Qué "Maternidad» ha desilusionado a
muchas gentes? ¡,Qué duda cabe! Y no sólo

•a esas que han llenado elAlkázar bajo la
promesa de eseponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAFilm no apto para señoritas,
como .antes llenaron el cine Madrid para
admirar y patear el absurdo «Erotlkón». Sí,
«Maternidad» no ha desencantado s610 a
estas gentes que esperaban más escenas pro-
caces y desvergonzadas, sino también, por
ejemplo, a mi amigo. Expliquémonos : .mi
amigo es médico ; es, pues, natural que de-
sease ver tripas y pulmones fuera del recinto
donde de ordinario acostumbran a estar esas
cosas; es en absoluto natural que quisiese
ver. con todo ,detalle laoperación cesárea o
las diferentes maneras de provocar el abortó.
Así es que no, meresultó extraño oír a mi
amigo al terminar la película de Tisse:
,,¡ Bah! ¡Una película rnás !» Pero claro es
que -Ie dije a mi vez ; "No; estás equivoca-
do. Esta "Maternidad» .no es una cinta más.
Es precisamente una magnífica realización
cinernatográfica.»

y no le dije más. Pero reconozco que debí
haberle dicho que el mérito mayor de Tisse
es haberse sabido mantener en un justo tér-
mino medio entre los dos extremos: en no
caer en io esencialmente cientffico, y en huir
de lo que para' una baja mentalidad pudiera
¡'PSUI13r un pracer inconfesable. Lo pr.imero
haría, naturalmente, que el gran público se
aburriese sin comprender, descríen tado, lo
que la pantalla le mostrase, que debe ser lo'
que el Instituto Internacional de Reformas

.Sociales deseará evitar; lo segundo traería
corno consecuencia lalógica protesta de las
personas de buen gusto y el retraimiento de
la mujer en vísperas de ser madre, que no
es precisamente' el objeto esencial de la pe-
lícula.

Es, pues, un documental eminentemente
popular; es una obra para ser comprendida
por todos y poder ser vista por' todos.
E. Tisse para captar la atención ciudadana
no duda en contar cinegráficamente a los

_espectadores unas historias sencillas y ejem-
plares. Una mujer casada tiene cuatro hijos
y va a tener el quinto; el marido está sinbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

- I

trabajo; la familia pasa hambre.¿Qué ha-
celo? La mujer piensa en 10 que ha desis-
nificar otro hijo y decide provocar su aborto";
alguien lo realiza, sucia, bárbaramente' la
mujer morirá casi seguramente y cuatro hi-
jos se quedarán sin madre. Un don Juan
callejero conquista .a una muchacha cual-
quiera, la lleva al cabaret, la emborracha ...
luego la abandona. La muchacha horroriza-
da ante los ojos y las palabras de los que la
rodean, acude a un médico; pero él se niega
a matar al aún no nacido; ella recurre en-
tonces a una mujer gorda y sudorosa, casi
repugnante; e" hijo, muere, pero la madre
va tras él, mientras que el don Juan prosi-
gue engañando mujeres y matándolas, no

. de un modo figurado, sino real.
T'sse nos presenta los casosy no da re-

medios; parece decirnos: "Pensad en esto,
y vosotros mismos encontraréis la solución
de los problemas». El director nos guía, mos-
trándonos los casos más e traordinariamen-
te vúígares, las pobres existencias de todas
esas mujeres, siempre más dignas de cari-
dad que de desprecio. Y a ellas, les propor-
ciona como una inyecci6n de optimismo: no
hay qne .desesperar jamás; el hijo es un te-
soro en potencia; destruirlo es no s610 un
pecado, sino también una equivocaci6n.

Mezcladas con estas escenasanecdóticas,
se encuentran las más sorprendentes situa-

. ciones : sorprendentes sobre todo para los
que desconocemos este mundo inquieto, fe-
bril y misterioso que se encierra en unaclí-dcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Iy
nica de maternidad; por este film sabemos
de lo cuidados a que se somete la madre
antes, en y después de serlo; senos ense-
ñan los complicados aparatos empleados;
por medio de gráficos y dibujos, pod mos
observar detalladamente todo elproceso de'
formación y nacimiento del niño. Todo. Es
posible que un poco de manera superficial;
pero necesariarnen te su perficia1.

¿.Defectos? Mucho ; quizás demasiados.
Por lo pronto en esta edición española la
exagerada longitud de algunosrótulos, y 10
innecesario de la mayoría de ellos. Iguno
dice, por ejemplo: "La madre lloraba y re-
memoraba su pasado»; un epígrafe ab olu-
tamente inútil, puesto que sin nece idad de
él ya vemos que la mujer llora y revive las
horas pasadas. Pero lo peor no es quizás
eso, sino la cantidad de literatura pe ada,
ñoña e innecesaria que se acumula en cada
rótulo.

Quizás también habrá que hacer notar; en
algunas partes, ciertos saltos extrañosy
bruscos, que s610 sirven para enturbiar la
absoluta claridad expositora del film, quizás

Isól0 debidos a los cortes inferidos por la cen-
sura o los concesionarios de la película en
España.

En definitiva: que esta "Maternidad» es
un buen film, que todos-las mujeres las pl-i_
meras-debemos admirar con el alma limpia
y un sano deseo de aprender. Y que todos
también debernos aplaudir a la empresa del
Alkázar, que se ha decidido a intercalar en-
tre las sentimentalidades americanas y las
operetas germanas este film, tan distinto a
todo lo hasta ahora visto y revisto en las
pantallas madrileaas.

JOSÉ CASTELLÓN DíAZ

SALTOS

D E

CÁMARA

cañerías elegantes que hasta se permiten el
lujo de emborracharse, debido a su privi-
legiada posici6n.

* * *
Eran tan caros los precios de las locali-

dades que aquel incauto espectador crey6
tener derecho a un vaso de cerveza.

y todo, porque la película era hablada en
español con "dobles". .

* * *
Los prejuicios, en el cinema, no son más

que persianas que nosotros mismos echamos
sobre el ventanal de la realidad.

* * *
Hay operadores que lo hacen tan de prisa

I

que .a veces creemos que se trata de una ca-

. ,rreFa de "cintas». * * *

Lon Chaney, el malogrado hombre de las
mil caras, fué el único que conoci6 el apu-
rado trance de tener que pagar el autobús
varias veces en un mismo trayecto.

* * *
Lis reseñas de los críticos de películas son

como los telegramas de la opinión. A veces
nos dan una mala'impresión . .Otras, por el
contrario, nos satisfacen.

* * *
. La biografía de-los artistas de cine tienen

algo de células personales indiscretas, que
se exponen a la viva curiosidad de todo el
mundo.

* * *
- Aquel conocido crítico de cine no sabría
seguramente en qué «colon, catalogarf l
film "El rey del jazz», ya que todos los co-
lores del arco iris se hablan reunido allí.

CUANDO la cámara tomavistas se despe-
, reza, decimos «ralenti».

Si se ha despertado por completo,
"dinamismo». .

* * *
Esos .rnuebles de tubo, que tantas veces

hemos visto en algunas películas modernas,
nos dan la sensación de estar 'hechos con.

• ~
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Murnau. en América ..

Hollywood. Murnau, asombrado, lo con-
templa. ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

y no le extraña, ni le maravillan, sus
gigantescos estudios ni sus altos rascacie-
los; lo que le entusiasma, 10 que le hace
respirar gozoso, es el clima, el ambiente ...

Sol, mucho sol; campos enormes,plani-
• cies sin fin; una bóveda celeste siempre

azul: California.
California. Gran. escenario paraMurnau.

Campo sin límite donde poner en práctica
sus ideas.

y la única idea de Murnau es el cinema.
Cinema puro, sin adulterar, Todo al aire
libre. El techo de sus estudios será un man-
to azul Y: las 'Paredes, el círculo infinito.

y Murnau, al ver que disponía de estos
elementos, decidió hacer en Hollywood "SU

obra»:
y en seguida planeó un nuevo film:

«Amanecer».
y al cabo de un año de producción la

película estuvo terminada. Tuvo cuanto qui-
so y gastó en cantidades verdaderamente
alarmantes: un total de tres millones de
dólares.

y no necesitaba, precisamente, tan gran
cantidad para realizar este film. La senci-
llez del argumento y de los escenarios re-
querían mucho menos.

Pero esta vez Murnau-semejándose a
Stroheim-s-obró a su capricho y despilfarró
cuanto quiso.

Construyó en el campo una ciudad. Una
verdadera ciudad moderna, con infinidad de
calles 'y plazas.

Todas ellas asfaltadas perfectamente.
y surcadas por millares de personas.
y cientos de tranvías y autos.
Luego levantó, también, un parque de

atracciones. Con sus carrouseles,
y SU!) ruedas giratorias. .
y sus ondulantes toboganes.
Es decir: reflejóbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlo -que podía haber en-

contrado en el mismo Nueva York y en Ca-
ney Island.

Pero bien visto, no se puede considerar
este gastocomo un capricho. De no hacer
lo que hizo, 110 hubiera conseguido efectos
tan rotundos,

Pues toda una ciudad-por él creada-
estuvo a merced de su megáfono.Todo un
mundo fué manejado ..por Murnau como un
simple Guiñol.

y así captó el ritmo a todo : . a la ciudad,
al campo, al amor.dcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

po r

RAFAEL GIL

Descubrió el ritmo del amor. Nadie ante-
riormente lo había hecho.

Porque «Amanecen) es todo amor. El
amor sencillo, vulgar, ciego, que no sabe
más que eso: que 'es amor.

Sería vano contar aquí el argumento que
le sirvió para conseguirlo, pues se trata de
una película vista y revista por todos.

Y, a la par, es vulgarísimo : el ete.rno
triángulo de la mujer, la amante y.el mando.

Solamente con estos tres momgotes-o-ex-
primidos y manoseados por todos-logró
Murnau una obra genial.

Y es que en vez de pre.sentarnos la lucha
exterior de estos personajes-que es lo que
hasta él día 1:an hecho todos-, nos mostró
la interna. En "Amanecen> los protagonistas
son los espíritus;. el alma de los J2ersonajes
se nos muestra siempre al descubierto.

Y infinidad de veces esas almas serefle-
jan en el ambiente. Y cuando titub~an,
cuando están indecisas sin saber qué-hacer,
e: ambiente es triste, bucólico. .

Y en .Jos momentos en que el drama se
desencadena entre ellas, abrupto, rudo.

Y los de alegría, poseen el encanto de
una sonrisa femenina,

Psicológicamente, .portanto, "Amanecer»
es' una maravilla. Pero técnica y artística-
mente, no lo es menos. Marcó, ya lo hemos
dicho, una nueva escuela.Fué €I asombro
de todos.

Los. efectos de luz, los desplazamientos de
la cámara, la novedad de los ángulos. Todo,
fué comentado, e imitado más tarde.

En particular las primeras escenas. ~que-
Ilas que aparecen embozadas en Ia~ le b la . -

Y tampoco debemos olvidar l~ arqU1tectu~
ra y composición de .losescenarios. En esto
naélie-ni Fritz Lang-ha logrado superar
a Murnau. __

Tal vez sean los compuestos por Lang mas
espectaculares, más' audaces, más rotundos
para la masa, si se quiere; pero 'los de
Murnau-por sencillos y simples que sean-
poseen el dón extraordinario' de la foto-
genia.

Y lo mismo una calle, que una casa, o
una valla. o un simple montón' de tierra
ideado por Murnau, es la expresión máxima
de cinema.

«Amanecer» triunfó en todo el mundo:
Produjo millones a su editor. Pero le debie-
ron parecer pocos, pues notificóa Murnau
que el próximo film 10 haría con arreglo a
sus indicaciones.

Murnau protestó. Alegó el triunfo de su
obra. P¡:ro... no tuvo más remedio que so-
meterse a las conveniencias. comerciales de
la empresa.

Así realizó su
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segunda obra en América.
Que fué, como es sabi-

do," "Los cuatro diablos».

El mejor
surUdo en
tra jes

de baño

taso O"elcia
Al'. PuertA del Anltel, 35 (frente Teléfonol)

Hedlas
seda
natural

precio

reclamo,

8.50
ptas.
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«Los ,cuatro diáblos».

"Los cuatro 'diablos» ha
sido considerada por mu-

.1 chos como la más defi-
ciente película" de Mur-
naü -,

No cornpartimos nos-,
otros esa.opinión, Y cree-
mos que los que la propa-
gan son víctimas de un
error.

Toda la "obra de ,Mur-
'naú, que conocerrios des-
de "El último» a "Tabú»,
se mantiene en el mismo
nivel de lo extraordinario.
Como es natural, algu-
nas de esas obras sobre-
pasan ese nivel, pero nin-

a
guna se puede colocar en otro más bajo.

Y este convencimiento nuestro nos hace
asegurar que «Los cuatro diablos» es una
gran película.

Y este triunfo de Mur-nau es todavía más
plausible que los anteriores, pues consiguió
una obra perfecta a pesar de no haberle de-
jado hacer 10 que quiso. Tuvo' que rodar: toda
la película en interiores. Mientras .filrnó esta
cinta desapareció para él. el mágico encanto
de Hollywood. Vivió entre sombras. Sin más
sol que: los reflectores ni más .aire que el
que administraban los ventiladores mecáni-
cos.

El argumento de la película, en sufondo,
es casi el mismo que el de «Amanecer», Y
alrededor del consabido triángulo gira la ac-
ción.

Y tlmbién, como en "Amanecen" al final
se cierne durante unos instan tes la trage-
dia. Pero 'termina todo felizmente.

Señalábamos Uííosrenglones . rnás arriba
que el triunfo obtenido por Murnau en esta
película era más plausible que los anteriores
por ser más difícil conseguirlo,· y así es en
realidad, pues el ambiente donde movió esta
vez sus figuras" era el de un circo. Ambiente,

"personajes, episodios... todo, era manidoy
vulgar.

Pero Murnau-al montar el film-demos-
tró 'poseer tal dominio -técnico del cinema,
que consiguió-con su arte-eleva, momen-
tos, al parecer vulgares, a lacategoría de
sublimes.

Y es que ese montaje era maravilloso.
Cada plano y cadaescena tenía la medida
justa y la proporción debida. Especialmente
en las últimas partes.

Así que "Los cuatro diablos» queda en la
historia del cinema como modelo de película
montada con minuciosidad y acierto.

Sin embargo--en unconjunto tan cornple-
t< r '- , tenemos queponer un reparo. Señalar
un desacierto de Murnau: la elección de los
intérpretes.

Los papeles centrales, encomendados a
Janet Gaynor y Charles Morton, tuvieron su
interpretación debida.

Pero, en cambio, aquellos q,ue seadjudi-
caron a Nancy Dressel y Barry Norton, per-
dieron toda su importancia y 'parecían des~
centrados de la narración. En particular por
la labor de Barry Norton', más afeminad»
que nunca en esta película.

1(. * *

Se estrenó' "Los cuatro diablos». Y el
éxito de público no fué el deseado.

Murnau dijo que era debido a que no )Ie
"habían dejado hacer»,

Y pidió un plazo para filmar una película
a su gusto.

E:1, independientemen.te, "escogería el ar-
gumento y los intérpretes. Y la realizaría
como quisiese,

William Fax acéptó..
Murnau hizo el guión y seleccionó los pro-

tagonistas : - Mary Ducan y CharlesFarrell,
Y con ellos abandonó los estudios y mar-

chó a trabajar al campo: a unas intermína-
bles praderas de trigo. ,

Así nació «La muchacha de la ciudad». '
Que aquí, en España, se intituló "El pan

nuestro de cadadía»,

VIII

La obra modesta.

Modesta y maestra, pues nos referimos
a "El pan nuestro de. 'cadadía». •

Todos los directores producen siempre una
gran obra 'que, a pesar de ser excepcional,
queda oculta y silenciada.

Esto le ocurrió a Víctor Seastrón con "El
viento».

Y a Herbert Brenon con "Un beso para
la Cenicienta», '

Y a Murnau con "El pan nuestro de cada
día».

(Continuará)
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Hay que se~ optimistas

COPIAMOS de una noticia,
'que luego fué desrnen-

, tida:
Parece .que va a realizarseel

proyecto de un gran film eSl?a-
ñol-financiaJo a medias por
capital español ya medias por
capital extranjero, para no orni-

, tir gasto.
El «rnetteur» será 'europeo,

pues España no cúenta aÚn oon
técnicos especializados en estas
materias; pero en cambio se
piensa elegir corno supervisor
artístico al escritor Martínez
Sierra, que ya enNorteamérica
tuvo ocasión de iniciarse en las
lides de la cinematografíazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcoñ el
acierto y talento que le son ha-
bituales al notable literato en
materias artísticas.

Como protagonistas de este"
film se señala nada menos que
a láinsigne actriz Catalina -Bár-

"cena, quien también hizo sus
primeras armas como estrella
fílmica en Hollywood, bajo la
égida ,'de don Gregario. La
acompañan las figuras masculi-
nas: Juan de Landa y Paulino
Uzcudum.

Se alientan grandes .esperan-
zas de C!¡uéeste primer film se-
rio, en español, sea el primer
paso importante dacio por la ci- .
nematografía española en .senti-
do de He¡¡(,ara constituir una eJ1-
tidad sólida y con carácter pro-
pio: e independiente. Será una
especie de rehabilitación de'
aquélla, que hasta aquí sólo
nos brindó el producto de ensa-,
yos balbucientes e incolorosj
escarceos propios de la inexpe-
riencia y falta de conocimientos

, en el terreno ,que se pisaba."
Esta noticia la desmintió, en,

parte, la Fax, que tienecontra..:
tados a Martínez Sierra y a Ca-
talina Bárcena. Pero no impor-
ta, sigamos siendo optimistas.
Es 10 único que-le queda al ci-
nema hispano: el optimismo.

iPorque sus películas!. ..

Quien pudiera decir
otro tanto

La Ufa acaba de abrir cierto
,número de teatros en los Esta-

dos Unidos. Son pequeños tea-
tros en los barrios de las gran-
des ciudades .donde la colonia
S(ermánic<'. domina y representa,

una clientela para las películas
habladas en alemán,

Esta sociedad tiene un capital
desembolsado de más de375 mi-
llones de francos, habiendo pa-.
gado el año anterior un divi-
dendo del seis por ciento. La
situación _financiera es inrnejo-
rable, ya que no tiene un solo
débito bancario: La sociedad pu-
do hacer frente, sin, empréstito
alguno, a 'los grandes gastos
para la adaptación del film so-
noro. El circuito de sus salones
en Alemania solamente com-
prende ciento diez, mientras que
su rival Ernelka posee solamen-
te treinta y cinco y con un capi-
tal de cinco. millones de marcos
ha tenido una pérdida de dos y
medio, mientras se proyecta una
reorgan ización,

Ya lo saben ustedes: esa so-

ciedad, formada por la Ufa, no-
'tieme un' solo débito.

i Lo mismo que la Cintes 1-

El fínal de Paulina

Chico Marx, uno de los cua-
tro hermanos Marx, antes de es-

.calar las cumbres de la fama se
dedicaba a exhibiciones de lu-

cha griega y a recitar cuentos y
chascarrillos por ocho dólares
por noche.

¿Se imaginan ustedes a un
atleta contand6 chascarrillos?

Pues ese va a ser el final de
nuestro famoso Uzcudurn. -

Recursos contra la
impresión del calor

Leemos:
"El nombre .prestigioso- de

«L'Atlántida» dispensaría de un
comentario mayor, si la nueva
realización de la obra maestra
de Pierre Benoit no hubiese sido
confiada a uno de los más cé.e-
bres directores : G. W. Pabst.

Pabst se ha ceñido especial-
mente a crear el ambiente de su -
película y para ello se ha aplica-
do, con su arte incomparable, a
"recrean> los diversos planos
que la componen, como uno
perfectamente homogéneo" lo
mismo en lo que se refiere a las
escenas exteriores filmadas en
_Af¡'i<;a que en .Ias escenas inte-

Por ejemplo, certas escenas
del desierto dejarán al especta-
dor una impresión de calor, de
sequedad, de sed, mientras qlJe,
al contrario,otras dejarán una
impresión de frescor de ciudad
subterránea.» ,

Suponemos que en el local en
que' se estrenen esta producción
se instalarán unas duchas para
cuando llegue ese momento del
film que dejaponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAal espectador u17fL

-:> '~

n.ibresiorc de calor éste pueda
1 t Irescarse el cuerpo.

:: -rno compiernento podrían
servirse unos pelados.

Hay que ser flamencos.
Recortes de una noticia:
"La partida de Doüglas Fair-

banks de Papeete (Tahití) cons-
tituyó un acontecimiento tan
importante como su llegada a
las islas polinésicas, según: de-
claró él popularísimo actor de

la pantalla al llegar a San Ft:an-
cisco a bordo del «Mouowain»,

apor de la línea regular que
hace el servicio entre Bay City
y las Antípodas.

uando zarpó el «Monowain»,
el muelle estaba ent ramente
ocupado por los indígenas! in-
cluyendo las' cobrizas bellezas de
los mares del Sur, los jefes poli-
nésicos y sus descendiente ,

El, film narra las aventuras
de un moderno Robinsón Cru-
soe, que hallándose en una isla

deshabitada, se instala ,dI: ro
mejor qué puede y sacar el me-
jor. partido posible de cuanto ,le
rodea a fuerza 'deperseverancia,
en lugar dé dejarse deprimir y
abandonarse a su suerte.

La' falta de inciden tes duran-
te el viaje de "regreso contrastó
con el viaje' a Papeeete, en el
curso del cual se produjeron va-
rios, siendo; el más importante
de ellos que un camarero, del
«Makura» perdió súbitamente
la razón y ,quiso saltar por la
borda en un intento de suicidio,

Entre tanto, el yate «Inva-
der», de joseph ' M. Schenck,
presidente de los Artistas Aso-
ciados, que fué utilizado para
cruzar por entre las islas' poli-

,nésicas y que zarpó 'uría" serna-
na antes que el astro y su com-
pañía, había llegado ya a San
Pedro de California.

Este yate soportó una terri-
ble tormenta en su viaje, de
vuelta y el capitán Haga, que 10
mandaba, se vió obligado a di-
rigirse a Honolulú para reparar
averías: Antes de esto habla te-
nido ya que recalar en las islas
Hawai 'Para desembarcar a un
marinero que' hubo de ser hos-
pitalizudo y operado de apendí-
eitis y después de abandonar a
Honólulú el temporal le obligó
i'l regresar a este puerto' insular.»

i Que todo un capitán Haga,
h'aga. estas cosas!Uno-español
habría capoteado el temporal.
i Señor, por algo se sabe ,la que

", on toros!
(Dibujos' de Les)
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LA CINEMATOGRAFÍA DOCUMENTAL
EN ALEMANIA

O C~RRE con la cinematografía algo pa-
recido a lo que ocurrió con la in-
vención de la pólvora, de la máqui-

na de vapor y otras conquistas e innovacio-
nes revolucionarias del espíritu humano. So-
lamente que las conquistas del cine han sido
menos brutales, más suaves por así decirlo,
y no han implicado el arrinconamiento de
nada que fuera signó de civilización, como
ocurrió con las armaduras de los caballeros,
la!' sillas de posta y las lámparas de petró-
leo, implacablemente suprimidas por otros
medios de combate, de transporte o de ilu-
minación más perfeccionados. Con paso len-

. to y seguro, tratando de convencer y persua-
dir, sin precipitarse nunca, como un buen
diplomático de la vieja escuela, el cinema se
ha ido introduciendo poco a poco en la vida
social de nuestra época, hasta instalarse por
doquier, sin que casi10 notáramos, como
triunfador soberano. No han sido pocasponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlas
calumnias lanzadas contra la cinta de celu-
loide y contra la pantalla de lienzo, su com-
pañera inseparable. Claro que no se ha lle-
gado a lanzar contra ellas la acusación de ser
nocivas para la salud pública, como hiciera
cierto alto funcionario de la administración
alemana contra los ferrocarriles. El mundo
no está ya ,para admitir esta clase de bromas.
Pero se hizo--o se trató de hacer-lo que se
pudo. Y cuando, porfin, la cinematografía
había llegado a ser ya generalmente acep-
tada, su sonorización volvió de nuevo a en-
cender las antiguas polémicas. pero el dios
de la pantalla-amigo, todavía sin nombre,
de Apolo-siguió trabajando imperturbable
en su obra de creación.

Las primeras comedias cinematográficas,
en las cuales no se hada otra cosa que tras-
ladar a la pantalla la técnica escenográfica,
sin tratar de modificarla para adaptarla,
cumplieron una misión esencial, en cuanto
sirvieron para poner en ridículo10 que hasta
entonces había sido considerado como esen-
cia de la teatralidad. Obligada la cinemato-
grafía a buscar nuevas fórmulas y nuevos
métodos de expresión y realización, los tér-
minos han quedado invertidos y en .lugar de
inspirarse la pan falla en el teatro, pide ésta
a la cinematografía sugerencias renovadoras.
Por otra parte, la que pudiéramos llamar
capacidad reproductora del arte cinematográ-
fico, ha hecho que la cinematograffa se con-
virtiera en uno de los agentes difusores de la
cultura más poderosos y eficaces de nuestro
tiempo. No hay otro medio informativo o di-
dáctico cuya influencia sea mayor, cuyo radio
de acción sea más extenso, cuyo funciona-
miento sea más rápido. Cautivados y mara-
villados por la invención deslumbradora de
la linterna mágica, con sus brillantes vistas
de colores, nuestros abuelos no pudieron so-
ñar siquiera las extraordinarias sensaciones
que, dentro de la misma línea de progreso
técnícocientífico, estaban reservadas a sus
hijos y nietos. Arrinconados quedan' tam-
bién los panoramas y dioramas, contempla-
dos a través de un lente, en una caja lurni-

nasa. La película cultural, documental o,
científica de nuestros días nos permite pe-
netrar en los más íntimos secretos de la na-
turaleza', ser testigos de} curso de la vida
en sus perpétuales transformaciones. Mara-
villas de la síntesis vital, cual el crecimiento
de plantas y animales, su vida, sus luchas
entre sí y con el medio ambiente, su muerte,
no són reveladas en las fases sucesivas de su
proceso evolutivo con insospechado realis-
mo. No hay explicación técnica, no hay obra
de divulgación científica que pueda compa-
rarse a esas imágenes sonorizadas que la
pantalla hace pasar ante "ñuestros ojos y por
nuestro aparato auditivo. La perfecta reali-
zación de las películas documentales peda-
gógicas ha sido una de las más brillantes
conquistas que el genio científico alemán, en
libre concurrencia con los demás pueblos, ha
podido llevar a cabo durante los años de la
postguerra. Y a la realización de esta con-
quista ha contribufdo también la Ufa con
un esfuerzo de máxima intensidad y gran
aliento .. Sus prodücciones documentales no
desmerecen, ni por la calidad ni por el nú-
mero, del nivel alcanzado por su producción
dramática. El Departamento Cultural deJa
Ufa goza de un prestigio universal. Su ca-
táloge está integrado por más de1.000 tí-
tulos y la imaginación menos aficionada a
fantasear puede representarse sin gran es-
fuerzo los tesoros de paciencia, de ingenio-
sidad, de saber(y de dinero. también) que
habrán sido precisos para poder llegar a ro-
dar más de 1.000 películas documentales.
Todas las ramas del saber humano, todos
los aspectos de la naturaleza, todas las ma-
nifestaciones de la actividad del hombre es-
tán representadas en esta excepcional colec-
ción. La geOgrafíay la etnogradía, el vasto
campo de las ciencias naturales y dela-me-
dicina, la agricultura y la silvicultura, la in-
dustria, la técnica, el comercio,10i¡ viajes y
medios-de comunicación paraefectuarlos; los
deportes, la aviación, el .automovilismo, el'
desarrollo del urbanismo y de los' métodos
de colonización, la moda y demás manifes- '
taciones de la vida diaria, todas las facetas,
en suma, de nuestro tiempo y todas las co-
rr.entes esenciales y eternas de la existencia

.del mundo, han sido' tratadas en una serie'
de películas, cuyaproducción ha sido sólo
factible, en muchos casos, gracias a largas
y difíciles expediciones, no exen tas de peli-
gros para sus participantes; en otros, a di-
fíciles y lentos trabajos 'Y experimentos de
laboratorio, posibles únicamente gracias a la
existencia de estos poderosos auxiliares de la
ciencia surgidos por virtud de la cinemato-
grafía que se llama la cronolupa y el micro-
objetivo. Y no sólo cumplen estas películas
sus fines didácticos en los establecimientos
de enseñanza, hasta las Universidades y de-
más instituciones de enseñanza superior,
sino que han llegado a ser . un elemento
complementario indispensable en los progl'a-
mas de los grandes cineteatros, y con fre-
cuencia se da el caso de que el público acogedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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las pelícu las documentales con más visible
complacencia que las dramáticas. La confe-
rencia explicativa.i el comentario musical ade-
cuado, la reproducción fiel de las sonorida-
des de .la. técnica y de la naturaleza, ruidode,
máquinas o voces de animales, completany
subrayan la imagen que desfila ante nues-
~s~~ . .

Pero la película documental está muy le-
jos de haber llegado al término de su glorio-
sa y triunfal carrera. El perfeccionamiento
de los aparatos de registro y la simplifica-
ción, por otra parte, de los aparatos, abre
cada. día nuevos horizcntes a la' cinematogra-
fía documental sonora. Para muchas indus-
trias la posesión de una película representa-
tiva de los procesos' de fabricación es hoy
Indispensable. Su presentación a los clientes
ahorra tiempo, explicaciones,· y visitas a los
talleres y dependencias, que en muchos casos
sólo sirven para perturbar la buena marcha
del trabajo. Los diagramas animados, la
cronolupa y el microobjetivo pen'r:iiten asi-
mismo registrar y poder apreciar fases del
proceso industrial, que por su rapidez esca-
pan a la observación óptica .. La pantalla ani-
mada es, en todos estos casos, mucho más
convincente que la más razonada ycientí-
ficamente exacta de las explicaciones. Estas
películas son siempre cortas, pero en una
cinta de 300 a 500 metros cabe mucho más
de 10 que a primera vista pudiera creerse.

De la película documental a la película
didáctica o pedagógica y de ésta a lapelí-

. cula de propaganda, sobre una base cientí-
fica, existe una línea de desenvolvimiento
natural que la cinematografía alemana ha
seguido normalmente. Sus realizaciones en
esta rama-e-cada día más importante y des-
tinada a serlo más cada día en el porvenir-
sirven de modelo a lacinematogr-afía mun-
dial y la U fa está orgullosa de poder ocupar
también en este aspecto el primer puesto en
la escala de laproducción alemana.

VIAJES Y AVENTURAS

¿ . IEs acaso el destino de este hombre
. inquieto que es Douglas Fair-

banks, correr el mundo sin des-
canso, sin respiro, del Norte al .Sur, del
Este al Oeste? Mien tras que otros produc-
tares reposan en el interyalo de despelícu-
las, gustando el «dolce far n'iente» en una
playa californiana,' esperando inactivos s.i
próxima obra, Douglas gusta hui!' de los es-,
tudios y de Hollywood para buscar aventu-

. ras bien lejos, en países desconocidos hacia
. los que le habrán conducido su fantasía y

su amor por lo imprevisto.
Así, pues, su film "La vuelta al mundo en

ochenta minutos», que veremos la próxima
temporada,' no es más que una serie de lo-
cas andanzas alrededor del mundo, de pal-
pitantes aventuras provocadas por el simpá-
tico artista 'en las regiones hacia las cua.Jes
le había empujado su alma vagabunda.
Desde América a las islas Hawai, al, Ja-
pón, a la China, a los parajes-encantadores
y misteriosos de Siam, a las selvas vírgenes
de la· India, se le ve infatigable y ardiente.
surcar los Océanos, atravesar los continen-
tes y vivir bajo el cielo ardiente de los tró-
picos, bajo el viento glacial del Norte, to-
ras de emoción que sabe comunicar al es-
pectador,

Esto es lo' 'que constituyeel encanto de105
films de este animador extraordinario, pues
¡¡" más pequeña aventura, el encuentr:omás
anodino toman, bajo el poderoso aliento de
Douglas, un relieve desconocido, se hacen
más vivas y hacen vibrar irresistiblemente
los ·corazones de las grandes masas, de los
pobres y 'de los ricos, de los pequeños y de
los mayores.
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O
TRO negocio que se disipa. Los chicos

guapos, bien formados, con ciertas
nociones de automovilismo, podían,

hasta el momento presente; responder a sus
progenitores cuando éstos les instasen a se-
guir una carrera:

-¡ Psh! A mí que no me hablen de estu-
dios. Ahí está el cine. En Estados Unidos a
una estrella se le paga hasta veinticinco mil
dólares semanales. Papá,¿sabes lo que son
veinticinco mil dólares semanales? Mamá,
¿ te imaginas las cosas que se pueden com-
prar con veinticinco mil dólares a la sema-
na? ¿Quién piensa en lamez-
quindad de una carrera? No
seáis primitivos. Yo me estoy
formando ahora. Dentro de po-
co, a Hollywood, y cuando me
queráis ver, no tenéis más que
ir al cine de la esquina todas
las semanas. Yo posee todo lo
que se precisa para ser un gran
actor de cine.

Así hablaría hace quince años
probablemente Ramón Nova-
rro. y las chicas dirían lo mis-
mo. Si el lector tiene empeño

en comprobar lo que dirían las chicas guapas
y bien formadas, traslade al género femenino
la perorata que antecede y ha retratado a
Kay Francis, a Twelvetrees, a Silvia Sydney,
por citar únicamente a tres de las «estrellas»
más populares.

El cine yanqui era un negocio, un prodigio-
so negocio y una de las carreras más bri-
llantes. ¿Para qué dedicarse a inventar cua-
draturas del circulo a fin de conseguir la
fama, cuando la fama se podía obtener pro-
yectando uno su figura sobre una cuadratura
de lienzo que luego habría de recorrer el

círculo del mundo? Por
pensar de este modo ram-
plón' se han perdido mu-
chos científicos, acaso al-
gunqs genios, y ha CI-e'·
cido, en cambio,' el nú-
mero de estrellas en la
cinematografía.

La baja, el desconcier-
to económico, la crisis del
mundo ha' llegado tam-
bién a California. Cali-
fornia será una región
dorada por el sol y Ho-
llywood 'una especie de

•••¿Dónde

e~tá Conrado
NageÍ?

Conrado era
-también de

10/1 que ~eci'-

,"bill cuarenta

,o cincú'epta

~carta"8díartaa-

de BUS admf-
". radares.

1.

ya

onza de oro. Pero cuando el oro se ha preci-
pitado en fuga de las cajas bancarias, a pesar
de] sol y del clima, .ha huidotambién de Ca-
-Iiforn ia. Con la quiebra de uno de los ban-
cos, se dice que ala Garbo se le han eva-
porado un millón de" dólares. La insigne
artista, que solo tiene un ideal en la vida,
ahorrar como una abeja, ,está inconsolable:
No quiere ver .a 'los periodistas, no escribe a

-Suecia, ni siquiera hace gimnasia.
Las grandes empresas cinematográficas

han reducido los sueldos, Ya ser «estrella»
no sólo ha dejado de ser .negocio y ha per-
dido brillantez como carrera, sino que, en
algunos casos, no permite siquiera alternar.
En las fiestas de la colonia cinematográfica
se descorchan pocas botellas dechampán. Y
si en las copas se ve un líquido dorado, bur-
bujeante, es con toda seguridad «ginger ale»,
una bebida ácidocarbónica, gaseosa y .muy
barata. ,

Para remate, los industriales cinematográ-
ficos han logrado reunir unas estadísticas
que prueban que de diez millones de p'el'sonas
que frecuentaban a diario los cinesrn 1928,
han quedado reducidas durante el primer tri-
mestre de este año, a seis millones,¿Dónde
'diablos buscan. refugio los cuatro millones
restantes? ¿.La «radío»?¿ Se dedican a ha-
cer el amor? ¿ Están aprendiendo a dibujar?
¿ Intentan hacerse pilotos de aviación? ¿Se
dedican a la lectura? ¿Aprenden a tocar el
banjo ? ¿ Se acuestan a las ocho, después de
cenar?

A les industriales cinematográficos no les
interesa resolver estas incógnitas. El públi-
co, para ellos, no tiene un valor humano.
Cada individuo no es una persona, es una
entrada de cine, En la cabalística de su ne-
gocio el ser humano está representado por
un trocito de cartón de varios colores que se'
llama vulgarmente «billete de entrada».

Las películas cada vez cuestan más y las
entradas .SON de día en día menores. Si no
hay dinero o. s") hay menos dinero,¿cómo
espera el ar tista seguir cobrando lo mismo
o aún más que en 1928, cuando cada cine-

. matógrafo era "una pequeña mina del Perú?
¿Cómo responde el artista a semejante in-

terrogación? Manda llamar a su secretario y
pide que muestre toda la correspondencia
q¡,¡e recibe" diariamente de sus admiradores.
Son centenares de cartas,de billetes perfu-
ruados, de tarjetas, de papel de todos los co-
lores, de" texto en todos los idiomas cono-
fidos. Luego, ordena: .I

=-Ahora saque las fotografías dedicadas,
ya dispuestas para su envío.

Traen una' saca d~ correos. Viene repleta
de sobres grandes, cada uno de los cuales
contiene una fotografía de la «estrella» fir-
mad" con un-sello de caucho que dice: "Con
tono cariño» y luego la rúbrica.

De este modo los artistas estuvieron enga-
liando a los empresarios desde que el cine
tomó caracteres de industria y figura para-
lela a la de la producción del acero. Ahora el
argumento, con o sin sacas de correos, ya
no tiene valor. Las estadísticas en Estados
Unidos son inviola9les y ocupan en la fe ciu-
dadana el segundo lugar. El primero 10 ocu-
pa la Biblia.

Las estadísticas dicen que la gente acude
con menos frecuencia al" cinei que no hay
dinero i que se producen menos películas;

. que el negocio, de los términos de lo fabulo-
so ha descendido a las incertidumbres de
cualquier empresa comercial. Es preciso
cortar sueldos, suspender producciones, de-
jar cesantes a escritores y no acordarse de
escenas en Arabia ni de reproducir acciones
dé guerra, Hay que economizar 'y la guerra
I:asta en el cinematógrafo resulta cara.

y el resultado ha sido que muchos es tu-

/
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·PODu'ar film.
y de día en día desaparecen «estrellas»

como si cambiaran de sistema planetario.
A las de primera fila se las pagará me-
nos. A las de segunda y tercera ca-
tegoría, . de un modo misterioso, se las irá
eliminando. Por 'ejemplo, ya no se habla
de Conrad N agel. ¿Dónde está Conrado?
Conrado era también de los que recibían
cuarenta o cincuenta cartas diarias de sus

'admiradores. Ya se puede gritar por todas'
partes, i Conradooo !,que Conrado no
aparece,

¿Se acuerda el lector de una muchacha
rubia, de apariencia espiritual, que se lla-
rnaba Leila Hyams? Iba camino de la Vía
Láctea y todo hada predecir que se con-
vertiría en «estrella». La depresióneconó-
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dios han cerrado sus puertas durante el ve-
rano a pretexto de conceder vacaciones a Jos
empleados i vario-s productores han que-
brado iun capitalista q¡,¡e había aportado di-
nero para la producción de sesenta y dos
películas en lo que va
de afio, en menos de
seis meses se en-
cuentra en banca-
rrota.

Se da por firme,
que los sueldos que-
darán reducidos en
un veinticinco .por
ciento. Muchas «es-
trellas» tendrán que
desprenderse de sus
perros para poder
seguir viviendo.
Otras han dejado ya
de fumar cigarrillos
egipcios. No' faltan
algunas dispuestas a
dedicarse a -la astro-
nomía para entrete-
ner los ratos-de ocio
y evitar dispendios.
De' Hollywood a
Nueva York ha en-
trado de pronto una

. racha de moralidad
casi monástica. La
economía se ha con-
vertido en una virtud
de buen g'~sto.

mica la absorbió. Jamás llegará a estrella,
a menos que se inventen los viajes inter-
planetarios.

Y aun algunas populares y veteranas,
como Anita Page, comienzan a disipar e, «to
fade out», como si fueran víctimas de una
evaporación cósmica.

La crisis. La terrible crisis. Lector, ¿quie-
re usted comprar una casade estilo español
cinematográfico en California? Se alquilan
unas y se venden otras a preciosmuy rnode-
rados. En las habitaciones, desoladas, toda-
vía se percibe cierto olor a celuloide.

Nueva York, julio.
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· DODUIClr¡ilm. dcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
de C a ta lunya

Edwtlla Booth,

que 'C:OIl Rarty

Carey y Ret-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
naldo Duncaa,

hizo la doce-

mentalM-G-M.

"Tradet Hom",

F ILM , DOCUM ENTAL '
pot

CARLOS p , LLO PARD

E
L cinema es un juego de luces, de imágenes terriblemente

,inquietas. Variacione~ extendidas sobre. un lienzo blanco

. que se desplomanencima unas cabezas silueteadas, Uno de

los más formidables realizadores soviéticos-=Dslga Vestov-ha

declarado recient';mente en una conferencia dada en Berlín, que

él. cinema futuro-e-ampliado con unmicrófono-s-será a base de.

documentales. No documentales inertes-e-fotografía inmóvil-,

sino documenta'es puramentecinematográficos, agitados, rasga-

dos por exhalaciones de vértigo. La ciudad dinámica-trabajo, ac-

tividad, paseos, vida-envuelta' en la velocidad de una manivela

loca. La máquina tomavistas-ágil---:-que dé amplias vueltas, cir-

'cunferenclas sin freno en torno de los objetos. La ciudad esun

objeto constituido por diversos objetos. Recoger en el filmla vida

misma,ponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAsin anécdota. Fuertemente normal. Usar de todos los

procedimientos de toma de vistas, film ralenti, extrarrápido, sobre-

impresión, ángulos desviados, montajeacromológico construido

en el espacio, etc. El film debe de ser una continuación de la vida

I cotidiana, un semi sueño psicoanalítico de imágenes tornadas du-

rante la realidad de lo sereno. Una documental a base de cinema. , ,
puro, exacto.

- ,* * *

de 108

Kablrolldo.

La historia del cinema muestra diversos ejemplos de film docu-

mental. Francia. Eugen Deslaw ha producido "La vida de las

máquinas», «Montrnartre», «La noche eléctrica», «Rabbots», Dos



jóvenes cineastas--cuyos nombres se han des-

lizado hasta perderse de vista-(Vig6zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy Kauf-

man) realizaron un film extraordinario, «A

propor de Nice».baZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAA le m a n ia , Walter Ruttrnan

con «T. S. H.¡), «La melodía del mundo»,ponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Rusia. El film documentalhistór ico, Eisens-

tein, "El acorazado Potenkin», «Octubren ; .

Pudovkin, . "El fin de -San Petersburgo», "La

madr~n. El film documental slmbólicoeconó-

mico «Turksibn ; "La línea' general», "La

tierra», "Tempestad en el. Asia», «Idgenbre»,

"El pueblo del pecado». Las realizaciones de

Dsiga Verlov sobre "Las máquinas», "La in--

dustria del plomo», "La industria eléctrica",

"El hombre del tomavistas». Magníficos can-

tos a la industrialización del mundo. Final-

mente los noticiarios más o menos malos,

pero que despejan las brumas del no saber.

Mecanización de cosas, de gestos. Reporta-

jes insensibles, encuadrados con terrible pre-

cisión.

Un film documental puede desarrollarse

en dos se'ntidos (orientación). Primero ;

guión políticosoclal (ejemplo de escenario :

Andalucía. Cruzan la extensión de' sus cam-:dcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

- · pODu la r film. - e Catalunya

pos dilatados. Absorben las imágenes enne-

grecidas de sus trabajadores. Primer térmi-

no de un rostro agonizante, Hambre. Gru-

pos hambrientos ante unos campos áridos.

Instantáneas de rebelión bajo un cielo tene-

brosamente azul). Segundo; guióndocurnen-

talhumorfstico sobre la ciudad (sin escena-

rio. Imposible describir un escenario tan

múltiple como ofrece la enorme perspectiva

de una ciudad cualquiera). El humorismo

-'-la filosofía del nuevo tiempo-que defor-

ma el ritmo visual de la arquitectura. Dan-

za de metales destilados entre unas calles

muy rectas. Final.

La agresividad de los conceptos no anu-

la la potencia de que dispone un buen film

documental. \ .

EL COLOR
DE MODA

El )\BRONCEADO
vuelve Q impe-
rar en cuanto
se inauguro la
temporada de

:::'~lgUnOS esta modo es recuerdo d. ~

torturq por los quemadura. del sol. ~
A estos y o todos los qua frecuentan
lo playa, les recordamos que con .

ACEITE
•

BRUNISOL

MILADYNota complementaria.-América también

ha realizado buenos filrns. documentales:

«Moana», (Sombras blancas en los .mares

de! Sur»; «Trader Horn», «Chang», «Ran-

gO», "Tabú". Quizá un exceso de técnica

en algunas de ellas, una simplicidad' abso-

ruta en algunas otras.

podrán exponerse tranquilamente al sol
y obtendrán el perfecto BRONCEADO,
sin molestias y conservando lo habitual
finura de su piel.

El ACEITE BRUNISOl MllADY se
vende en perfumorras o 6 pesetas frasco.

D.' no encontrarlo en su localidad l. ..ró Nlmlrido contro re.mbollO
pidi6ndolo' a LAIORATORJOS PUIG - Vol.nda. 293 • Iol'allona

Cayena
con un inóí-

gena .diapueato
;;, entendéradas'

con este coco-
drilo.

5
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I hay en el cine una
. reina de opereta

gentil y simpática
como ninguna, no puede
ser más que la que lleva
el nombre de jeanette.
Jeanette Mac Donald, gua-
pa ella, rubia ella y ar-
tista ella, como dirían los
madrileños, y feliz posee.
dora de los tres 'dones ma-
ravillosos de su figura, de
su arte y de su voz.

Jeanette nació al cine
cuando el cine sonoro aca-
baba de ser implantado,
y desde entonces a acá
ha sido su más valioso
hallazgo. En «El desfile •
del amor", su figura de
fina estampa galante, su
sonrisa pícara y su mag-
nífica voz llegaron 'a po-'

§

Jeanette Mac

I?~nald. gua-

pa ella, rubia

ella, y artista

ella, como

dirían 108 ma- .

d r l l e ñ o s , y

§

pularizarse de tal modo,
que. su reinado no pudo
presen tarse' más halagüe>.
ño y esplendoroso, y en
consecuencia, 'fué deno-
minada por todo el mun-
do como la reina de la
opereta... cinema tográfi-
ca, por supuesto.

Después de esta pelfcu-
la, el público se dedica 'a
esperar .con impaciencia
su segundo film, el cual
tarda largo tiempo en rea-
lizarse, Al fin llega. «Mon-
tecarlo». Hay una gran
expectación ante el estre-
no de este segundo film
de la nueva favorita cine-
matográñca, y quizás
también un poquitín dedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

· DODu la rxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAfilm ·

EL RETORNO DE ]EANETTE
po r G LO RIA BELLO baZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

e »
desilusión porque el com-
pañero de jeanette no es
en esta película Maurice
Chevalier. El público se
ha 'formado a la idea de
que Jeanette y Maurice
constituyen la pareja ideal

ni más, desaparece de la
pantalla por largo tiem-
po, y la Paramount la
borra de la lista de sus
artistas. Y corren rumo-
res fantásticos acerca de
su desaparición, y las no-

Pero, en fin, se proyec-
ta «Montecarlo». jeanette
aparece, J eanette canta,
Jeanette sonríe con su
sonrisa pícara, mostran-

para un film de asunto
operetesco, quizá porque
la picardía inteligente de
]eanette contrasta tan
enormemente con la gra-
cia algo ordinariota de
Maurice, y le duele. ver ya
disuelta esta pareja en el
segundo film de la beiIa
actriz.

do su de~tadura perfecta,
y el público otra vez, sub-
yugada, ,avasallado, se
rinde a sus pies y lé tri-
buta sus más ditirámbicos
elogios.

y ahora viene lb cu;¡o:
so"' lo incomprensible.
Jeanette un día, sin más

.. ticias más absurdas se
suceden, hasta que un
día reaparece y fiIma .va-
rias películas que no es-
tán ni en mucho a la al-'
tura de su nombre, con-
tratada por varias casas
productoras. Y parece que
su farriá se va oscurecien-
do por momentos, aun-

de Catalunya

que aún está en la mente
de todos' el recuerdo' de
sus primeros tri u n fas.
Pero Jeanette no derro-
cha ya su gracia picares-
ca, ni su voz magnífica
ni su arte exquisito, y pa-
rece trabajar sin entusias-·
mo ninguno' en todas las
incoloras películas que
filma últimamente. y el
público se .desespera, y el
público suplica a Jeanette
que siga siendo "ella", la
reina gentil de la opere-
ta 'y la gracia fina, que
triunfó tan rotundamente
en "El desfile del amor».

y ahora, i al fin l , la
Paramount nos .anuncia
su' nuevo contrato con
ieanette para filmar va-
rias películas con el mis-

§

feÍiz, posee-

dora de 109

tf.es dones

;naravi11osos

de su f~gura,

de su arte y'

de su v e z ,

§

mo Chevalier, el afortu-
nado compañero de su
pnimer triunfo.

Su primer film, cuyo
estreno [Jos anuncian ya
para fecha próxima, se ti.
tu la "Una hora contigo»,
yes una opereta de asun-
to desenfadado,. de ése'

'estiló en el cual encajan
tan bien la gracia y el do .
riaire de la bella actriz
escocesa. Dirige este film
Ernst Lubitsch, el mismo
director que supo descu-
brirla y encumbrarla en
su primera película.

Si se tiene en cuenta,
además, que Maurice
Chevalier es el afortuna-'



Donald habría debutado
en una película estricta-
mente dramática.

Sin embargo, la oportu-
nidad de debutar en una
película lírica, no tardó
en presentarse, Ernst Lu-
bitsch, el animador de la
película "El desfile del
amor», había perdido ya
las esperanzas de hallar
una actriz que secundase
a Chevalier en esa bella
opereta cinematográfica,
cuando, de una manera
inesperada, revisando
pruebas fotogénicas en el

Richard Dix debía encar-
nar el protagonista.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAMiss
MacDonald fué 'invitada
al estudio, y después de

- efectuar unas pruebasfo-
togénicas, que resultaron
satisfactorias, se le ofre-
ció la interpretación del
principal papel femenino,
ofrecimiento que. la exi-
mia actriz no pudo acep-
tar debido a que la com-
pañía de. "Boom Boom»
tenía que hacer una tem-
porada en Chicago. De no
haber existido esta coin-
cidencia, jeanette Mac-

estudio, tropezó con la
que meses antes se hicie-
ra conponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAmiss MacDonald
para la película "Nada
más que la verdad».

"Esta es la muchacha
que necesito», exclamó
Lubitsch.

,,¿Sabe cantarP», inte-
rrogó el eminente direc-
tor de tantas maravillo-
sas películas.

Alguien le replicó afir-
mativamente, y aquella
misma noche Lubitsch
partió para Chicago púa
«llevarse» a miss Maclzo-
nald a Hollywood a cual-
quier precio.

.do .,;p~rtenaire)) de Jea-
nette én este film, no es
de extrañar la enorme ex-
pectación que el anuncio
de 'su estreno ha desper-
tado. Nosotros, por nues-
tra parte, deseamos .fer-

vorosamente que « U n a
hora contigo» marque .el
retorno triunfal dejeanet-
te a su mundo operetesco.

/xwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

]eanette Maa Donald
en un nuevo film,

J
EANETTE MACDGNAl.-D,

la bellísima «vedet-
te», ""1a de la voz de

oro, «casi» hizo su debut
en Películas en un film
dramático, para .el cual
susbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI excelentes dotes de
cantante resultaban inne-
cesarias .

.Así 1.0 reveló hace pocos
días a un, escritor de asun-
tos cinematográficos qué
logró acceso al escenario
durante el rodaje de al-
'gunas escenas de la pe-
lícula «Una hora conti-
gO)), de .la Paramount, en
la que la bella actriz apa-
rece con el popularísimo
Maurice Chevalier,

He aquí cómo ocurrió
el hecho: Miss MacDo-

. nald desempeñaba el.prin-
cipal papel femenino en
una opereta' intitulada
"Boom Boom», .(¡lie· se
representaba en uno de
los teatros del. Broadway
neoyorquino, Mientras

. tanto, en el estudio neo-
yorquino de la Paramount
se hadan los preparativos
para com~nzar el rodaje
de la-película "Nada más
que la verdad», en la cual

•dcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

J e art ette

Mac 00 -

nald, la

de laAvoz
de oro.

/



LO~
GRANDE

DE~xwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBALA TEMPO~
FILMS
ADAA J932-33

La Ufa presentará Ia ,próxima temporada unaproduccién de, Erte
Pommer, titulada

EL CONGRESO BAILA
film de granesp~ctáculo, con decorado de Etic Charrell y. encuya inter-
pretadón intervienen, con los papeles principales, la gentil estrella l.iBan Har-
vey, el notable galán Henry Garat, el estupendo actor cómicoArm~nd Bemard
y el destacado actor Robert Atnoux.
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Carlos

San Martín

cH-rtgtendo unazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
escena de "Un

caballero de

ARTISTAS
HISPANOAMBRICANOS zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

C
ARLOS SAN MARTfN

es uno de los ar-

tistas sudamerica-

nos' que más fama han

conseguido en Europay
América durante estosúl-

timos años con sus pro-

ducciones cinematográfi-

cas, tanto mudas como

habladas.

Después de triunfar de-

finitivamente en Holly-

wood, al lado de nombres

tan p r e s ti'g i o s o s como

Coollen Moore, Mary As-

ter, George O'Brien,

Adolpfie Menjou, etc., fué

contratado por la Pata-

mount, de joinville, para

que, como hombre de ac-

tividad insuperable y' de

grandes iniciativas, diera

'vida a la entonces nacien-

te producción hablada en
castellano.

Bajo su mirada direc-ponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
tiva se rodaron las prime-

CARLOS
ras pe lículas: "Un hom-

bres de suerte», "Las va-

caciones del diablo», "La

incorregible», "SU noche

de bodas», "Un caballero

de frac», etc.

Como entonces laPa-

ramount carec{á de ~le-

mentos valiosos a quienes

poder confiar algu n o s

puestos de verdadera res-

ponsabilidad artística,

Carlos San Martín sevió

obligado adesempeñarlos,

para que la casaproduc-
'tora continuara fácilrnen-

te por el camino del triun-

fo, entonces trazado.Fué

actor, supervisor, en cal'.

gado del diálogo, autor,

«rnetteur en scene», etc.

Más tarde, teniendo en

cuenta su bondad excesi-

va, su corazón de oro, le

dedicaron el sobrenombre.'

de "El padrecito de los es- ,

pañoles». No habla una

SAN
pequeña tragedia, un hon-

do pesar, que él no hicie-

ra desaparecercon sus pa-

labras llenas de esperan-

za, o con su dinero, siem-

pre dispuesto para cubrir

las necesidades de nues-

tros artistas más desven-

turados. Muchos nombres

.se pueden citar aquí de

personas que. faltas 'de tra-

bajo y perdidas eE la ba-

bel moderna deJoinville,

recibieron su ayuda metá-

lica .. , Muchos. Algunos

de ellos pertenecen hoy a

sus: peores enemigos. Ene-

migos, sí; ¿quién no lo.

tiene?' Sobre todo cuando

se hace bien una vez' y no

es po~ible continuar sien-

, do generoso.

El nombre de Carlos

San Ma;tín debe escribir-

se con letras' 'muy gran,

des en aquellos jardines

breves de la ParamountydcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

MART IN '
también en elcorazón de

todos' los españoles, que'

trabajaron bajo sus' órde-

nes directivas, corno sím-
" ,

bolo deTa bondad, de la

, esplendidez y del amor a'

España.

*

He llegado a París, don-

de viviré unas horas sola.

mente. Mi, primera visita

ha, sido para, Carlos S'an

Martín, a quien meses

atrás dejé hospedado. en

el Hotel Montalembert,

uno de fas más elegantes

en la capital de Francia.

Pero alguien me dijo, con'

~ tento, mientras estrecha-

ba mi mano en el amplio

hall, lleno de un público

cosmopolita:

-;-N uestro gran ':l¡nigo

se halla en Londres, ro.

dando una película ...

por

MARIO ARNOLD

-¿Hablada en espa-

ñol ?-inte¡'rumpí, aparen-

temen te disgustado.

-En inglés. Usted sa-
.be que Carlos habla este

idioma rnaravíílosamente.,

-¿y qué role 'interpre.:

ta en ella?

-Él principal.

-¿Dónde podríamos!

llamarle?

-A estas horas debe

hallarse en el estudio.

El botones del Monta-
lembert Se' acercó a nos-

otros, simpáticamente, pa-

ra decirnos:

-Con.f.erencia conLon-
dres.¿ ,¿ Quieten ustedes

que se la pase a la habita-
éión?

Y, un minuto después,

roe sentí lleno de alegría

desbordante, porque ju-

gaba en mis oídos' la voz



del gran artista cinemato-
gráfico:

-,-¿ Es Carlos San-Mar-

tín?

-Sí. ¿ Con quién tengo

el gustozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA-de hablar?

-Con.~.

-j Ah! ¿ Qué hace us-

ted en Í'arís?

-He venido a verle.

-Muy agradecido.

-'-¿ Cómo se llama el

film que está usted ro-

dando?

-·Milagro de amor.

-¿Cuárido 10 termina-

rán?

-En la semana próxi-

ma.

-¿Qué va ahace~ des-

pués?

-No lo sé aún. Me

gustaría poder rodar algo

hablado en español...

-.jSeF(a interesante. Y

en estos momentos másponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
que nunca. -España carece

de pS!.Jículas habladas en

Su idioma rpara la próxi-

ma temporada. No sé

cómo van a cubrir las exi-

gencias del mercado.

-Con material extran-

jero,

--DNde luego ¡ pero

no es esto lo que necesi-

-Entonces, ¿la S.A..
D. E., la E. C. E. S. A. y

la' C. E. A.?

-La primera se deshi-

zo porque, según tengo

entendido, rodearon al di-

rector general deelernen-

tos inútiles, que en vez de

ayudarle, estropeaban sin

darse cuenta sus planes.

La E. C. E. S. A., ya ha

comenzado sus obras en

Aranjuez; .precisamente

un día de/ estos entrega-

ron los obreros el primer

pabellón termipado ... Y la

C. E. A. va viento-en po~

pa... Han vendido todas

sus acciones y tienen ma-

quinaria... para empezar

de un momento a otro. El

año que viene ...

-Entonces, bacen fal-

ta películas españolas pára

la próxima temporada.

-Por esto me parece

"tamos.dcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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magnífica la idea: rodar

alguna en Londres. Us-

ted tiene sobrado talento

para ello. Colaboradores

no le faltarán. ¿Qué es-

pera? Adelante.

El amigo que rne acom-

pañaba quiso enviarle una

frase de aliento también,

y después de tomar el au-

ricular en sus manos, tras

el saludo consiguiente.

habló:

-Mira, 'Carlos, no vuel-

vas por aquí hasta no ha-

cer en Londres por lo me-

nos una película en nues-

tro idioma. Ya sabes que

tu nombre goza en. Espa-

ña de todas las simpatías,

y desde este momento se

espera allí el fruto de tus

gestienes,

Y me cedió el auricu-:

lar, sonriendo, tal vez por

las palabras que acaba de

oír.
-¿Carlós?

-Bien ; voy a hacer to-

do lo posible por compla-

cerles. Ya sabe que siento

el mayor de los amores

por esa simpática repúbli-?

ca, donde he pasado los

días más felices de mi

vida. Esa nación, que es

mi patria también, como

10 es de todos los que

hablarnos la lengua de

GUr~
Lo,

1nodernr"
~ ligerOJODOrotoJxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Poseo de Gracia

Cervantes. Lucharé hasta

conseguirlo.

-El negocio está claro.

Bien sabe usted que nues-

tro' mercado es importan-

tísimo y que cualquiera

de.las peiículas que bemos

hecho ha dado fantásti-

cos ingresos.:.

-Ni una palabra más.

-Adiós, Carlos.

-Hasta la vista.

*
Faltaban dos horas para

tomar el tren que habfa

de devolverme a Madrid,

y por la Avennue des

Cbamps Elysées llegué a

la Porte Maillot, donde

me .esperaba un taxi

con las maletas. Hoy,

de nuevo en mi patria,

sueño con losproyec-

tos fáciles de Carlos

San Martín, el gran

artista cinematográfi-

ca y «rnetteur en sce-

ne».

Cartos San Mar-

tí.n y Helena.

d1AtgV •. en una

e sc en a de 'IEl

hombre que ase-
sinó", .
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LA ESTRELLA Y SU CONTRATo
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, guro estoy de ganar-¿ hay alguien

que quiera hacer la prueba ?-que la

mayoría de los que sienten predileccióny en-

tusiasmo por el cinema, creen que la vida

de las «estrellas» cinematográficas se desliza

completamente feliz por un camino recto, sin

altos ni bajos, sembrado de flores. Es decir,

sin preocupaciones ni temores de ninguna es-

pecie. Que tan sólo consiste' en levantarse a

la hora que tengan por conveniente, y luego,

con toda tranquilidad, sin prisa ninguna, di-

rigirse a los estudios, donde están cuatro

horas, o cinco a lo sumo, posando ante la

cámara, y una vez pa-

sado este corto espacio

de tiempo de, trabajo

diario, el' resto lo em-

plean en diversiones o

juerguecitas, tan freo

,género femenino es el más castigado. Ellas

son las que mayor número de obligaciones

tienen contraídas con las Casas productoras

bajo cuya bandera militan. En sus contratos,

verdaderos pliegos de condiciones, figuran re-

quisitos tan -inverosímiles como raros. -

Una de las cláusulas más curiosas,de las

muchas que pueden apreciarse en uno de esos

contratos, es la de prohibir a l~s «estrellas»

cinelándicas el ir a las fiestas, noorgías y ,

bacanales corno tiene entendido la mayor

parte de la opinión' pública, que con tanta

frecuencia se organizan en Hollywood, la,

meca del cine.

Esta cláusula, que a simple vista parece

carecer de importancia, es sin duda,y su

parte de verdad tendrá cuando tan estricta-

mente la hacen cumplir los magnates del

'film, una de las más importantes. Según los

técnicos, la «estrella» necesita muchas horas,

de absoluto descanso 'antes de realizar sus

trabajos ante la cámara. De no hacerlo así,

su trabajo resulta incompleto, algo deficiente.

Su belleza esplendorosa de diosa pagana,

ante la falta de reposo, de tranquilidad, que-

da algo marchita, sus ojos, siempre brillan-

tes como dos inmensos luceros que recorren

el azulado espacio, faltos de expresión y' de

vida.

Clara Bow, la linda «flapper» americana,

cuentes, según la opinión pública, en Holly-

wood, o lo dedican a sus pasiones favoritas.

y nada más lejos de la realidad. Nada

, más falso y absurdo. La vida de los artistas

cinematográficos es quizá-¡ qué duda, ca-

be I-la más agitada' y algún tanto peligrosa,

y la que mayor número de sacrificios exige

a los que ejercen esta tan delicada profesión.

Pues aparte de los muchos peligros a que

constantem~nte se exponen en el rodaje o fil-

mación de las películas, tienen que cumplir

estrictamente, sin salirse un' átomo de lo pac-

tado, todas las cláusulas, que por regla ge-

neral no son pocas, consignadas en. los con-

tratos.

En lo que a esto

último se refiere" el

Joan

C raw fo rd

y

Robert

Montgo-

mer-y

en

una

escena

amorosa

de un

film'

M-G-M.
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la traviesa pelirroja de Paramount, ha-sido

la «estrella» que con más rigor se le hacía

cumplir este riquisito. j EUa q¡,¡e era el fiel

prototipo de la juventud moderna!

Otra de las cláusulas que llama poderosa-

mente la atención por su originalidad, y ésta

es tal vez la más generalizada de todas ellas,

es la 'que prohibe a las «estrellas» a contraer

matrimonio. De 'esta manera se comprenden

los numerosos enlaces' llevados a cabo secre-

tamente. El matrimonio de 'Joan Crawford

con Douglas Fairbancks, por ejemplo, que

pese a las murmuraciones continúan siendo,

una. tierna pareja de enamorados, no se supo

hasta' los tres meses de realizado el atto.

También el de Bebé Daniels, una de las po-

cas «estrellas» del cine mudo que todavía si-

~DopvlClriilm ·

gue triunfando, apareció oculto a los ojos del

público poralgún tiempo.

Otra de' las cláusulas, rigurosa por demás, '

ea la que -se refiere a la conservación de la

.línea. Para ello, las «estrellas» tienen que so-

meterse a determinado plan alimenticio. No

pueden comer lo que les venga en gana, sino

que han de sujetarse con extremada exacti-

tud al plan trazado. Para ellas, pobres.muñe-

quitas, las primicias del arte culinario no

existen. Sus comidas son siempre a base de

lo mismo. Verduras ... Huevos ... Quesos ...

La ensalada es un plato que jamásfaltará

en ninguna de sus comidas.El queso, tres

cuartos de lo mismo.

Este requisito es-el-que lleva de cabeza a

todas las «estrellas», Pues saben que si no lo

cumplen estrictamente sometiéndose a toda

clase de privaciones, peligra seriamente su

carrera artística. No sería la primera vez que

a una «estrella» le han dado vacaciones, y

no precisamente en verano, por haber en-

gordado más de10 debido.

. En cuanto" a los peligros a que se expo-

nen constantemente los artistas en la filma-

ción de las pelícu-

las, son muchos y

muy arriesgados ... ,

pero creo conve- '

niente dejemos esto'

para un próximo

artículo.

§

Bebé Daníels y su

.esposo, BenLvon,

e.n otra escena de

a1}'lorde una pelí-

cula de los A. A .
\
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Altavoz

J ya

Hollywoodde

CHARLES RllGGLES, el aplaudido actor

, cómico de la .Paramoullt, cuenta que

. hace años, cuando recorría los esta-

dos norteamericano con unacompañía de

cómicos tra human te , solía llevar consigo

cierta cantidad de artículos de uso domésti-

co, como abrelatas, sacacorchos u otros ad-

minículos, los cuales vendía de casa.n casa

durante el día en los pequefios pueblos en

donde su compañía representaba- dramas, co-

medias y alguna que otra tragedia, por las

noches.

Sylvia Sidney usa una mesaportátil para

maquillarse .queen un tiempo- usó la gran

actriz francesa Sara Bernhardt.

...
Myrna Loy.,.a quien e! público verá en la

película «Arname estanoche», con MauJ'Íc-e

Ohevalier, ha representado la friolera de cua-

renta y ocho papeles en seis años ...

...
Wal1y Wes tmore , experto en bellezay ma-

quillaje del estudio de la Paramount,

dice que las mujeres emplean

cuarenta. y cinco minutos

en maquillarse, y los hom-

bres solamente quince.
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OSTUMBRE frecuente entre todos los
aficionados, es el escribir cartas a los

'artistas, más o menos insulsas, pero
todas de singular egoísmo,

Egoísmo tanto más reprobable cuanto lo
que les mueve a escribir es la admiración;
egoísmo tanto más reprobable, porque indi-
ca una falta de verdadera afición cinemática.
No les escriben atraídos por sus magníficas
cualidades artísticas, sino encalabrinados por
sus perfecciones físicas, Podrá impresionar-
les su trabajo, pero jamás les impresionará
tanto como su belleza.

Para nosotros, es infini-
tamente más bella Za Su
Pitts, que cualquierbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAg ir l .

Aquélla tiene la sobrehu-
mana belleza,
que dan el arte
y el genio; ésta
no tiene más be-
lleza que la de
la carne; aqué-
lla será eterna,
ésta dentro .de
breves afios se-
rá algo arruga-
do, marchito,xwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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LOS

Zasu Pltts,

manos mara'

villosas que

expresandcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAt o -

d05- los esta-

dOB ~Icoló-
gicos.

· oODulcar '1 ilm .

GRAN.DES VALORES
po r PEDRO SÁNCHEZ DIANA ponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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que con asombro y hasta con asco repudiare-
mos,

La belleza en el cinema está en sus concep-
ciones, su estética está en la perfección.

Uno de los cineastas más perfectos es Joe
May, a pesar de su fracaso en "SU majes-
tad el aman>. .

Preciso es reconocer que May, como Fritz
Lang, .no puede ni tiene derecho a fracasar.

Yo no puedo sentir un'
egoísmo de aficionado vul-
gar que se conforma con
una fotografía de su ído-
lo, con un autógrafo fa-
bricado en serie. Yo aho-
ra, al dirigirme a J oe
May, sólo pretendo que
J oe May me conteste des-
de el plateado lienzo.

. Cuando J oe May
hizo "Asfalto», me
maravi·lló.

Vi pasar ante mis
ojos como un toro.
bellino una Ciudad.
Gracias a la mara-
villa de su cámara
me introduje en to-
dos' sus rincon..es;
gracias a su sensi-
bilidad, pude cono-
cer el drama de un
pobre esclavo del
deber,

Gustav Frohlich,
Betty 'Amann, dos
nombres que siem-
pré irán juntos para
nosotros; los in-
mensos ojos de ella
y los pronunciados

DEL
ya

C-¡NEMA
pómulos de él: poema del hombrey la mujer.

Cuando Joe May realizó "Retorno al ho-
gar», me hizo sentir la angustia de dospri,
sioneros alejados de su país, de su raza, de
su hogar. Por primera vez se nos presentó la
guerra bajo un aspecto distinto al acostum--
brado en aquella . época tan vergonzosa en
que se tomaron las matanzas inhumanas de
la guerra como motivo de lucro para cierta
gente despreciable, que no supieron más que
alentar los bajos instintos del hombre. En-
tonces May, en magnífico y retador gesto,
nos ofreció la guerra, sin tiros, sin teatrales
ni absurdos combates, sin heroísmos de vo-
devil. . Nos dió la tragedia de unos hombres
arrebatados de su hogar, no la de' unos seres-
que matan por vanidad, que luchan contra
sus semejantes por la vergüenza de una cruz
en la guerrera.

y cuando joe May dió vida en el lienzo a
"La última compañía», vimos un film de tan
maravilloso. valor, que dudamos pueda ha-
cer algo mejor en' su carrera de supervisor.

Allí, su cámara, corno un buitre siniestro,
captó todo genialmente: árboles destrozados,
cuervos haciendo oír Sufúnebre graznido, y

por doquier, carros, cañones, y muertos:
Muertos, siempre muertos, encuadrado todo
en una maravillosa niebla, en una prodigiosa
realidad. Allí nos bizo admirar de nuevo al
mejor actor. del cinema, a «Baldüin», a "El
hombre que ríe», a "César Borgia»,' en fin,
al genial Conrad Veidt, al hombre cuya ma-
ravillosa fotogenia inunda las salas, a aquel
hombre cuyos breves, pero genialesgoten.
hagen caían sobre nuestro cerebrohacién-
donos iestremecer de una manera fda, hela-
da, como la realidad de sus prodigiosos ges-
tos; al hombre cuyas venas parecían esta-
llar bajo el 'impulso del dolor, al hombre que
supo morir por 1a Prusia ..

Joe May, Conrad Veidt : estos dos nom-
bres significan «La' última compañía», y
ésta significa perfección. Ambos nombres
siempre van unidos para nosotros por el - sen.
dero del primer arte. -

"SU majestad el' amor» es la primera ope-
reta, la primera comedia de J oe May.

Su éxito fué asombroso, único, porque
supo hermanar la delicadeza con el sen ti-
rnento; el dolor con la alegría. Nos hizo
reír sorno un cómico consumado, nos hizo
llorar como un hombre de corazón, pero ....

La vida se refleja de muchas maneras en
el plateado lienzo. En suúltimo film, vimos
vida, que es todo cuanto se puede exigir al
cinema; pero quien hizo «Asfalto» no debe
descender a un argumento tan trillado ni tan
vulgar; se salvó por su prodigiosa maestría,
pero mereció el fracaso.

Temimos francamente que visto el triunfo
no hic.era más (¡mi comedias; temimos ver
desaparecer aljoe May .de «Retorno al ho-
gar", Gustav Frohlich, Conrad Veidt, Franz
Ledever, Estos tres hombres y dos mujeres :
Betty Amanny Karin Evans le esperan.

La afición verdadera espera un nuevo "As-
falto», un film propio de su genio, un film
profundo, una obra que recuerden "Ias .gene-
raciones venideras con asombro, como la. ac-
tual recuerda las que lleva' realizadas.

El cinema del futuro guardará, como hoy,
las grandes obras artísticas, las mañifesta.
ciones del primer arte. "SU majestad el
amor" no pasará a la posteridad, pero "La
última compaáía» se recordará en lo venide-
ro como una maravilla cinemática.

En nombre del arte, que tiene derecho. a
exigirle más, a pedirle todo su esfuerzo, me
dirijo a Joe May, uno de los genios del ci-
nema
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el marido de.
.: Joan, podría

•• .- añadirse.
Pero esto sería si Dou-

glas Fairbanks, Jr., no
constituyera un valor por
si mismo ..

Puede ser para él un
orgullo ser hijo del diná-
mico y famoso Doug, el
creador del «Zorro» y de
otros personajes de espíri-
tu aventurero e hidalgo, y
el marido' de una mujer
tan hermosa y célebre a
la par como Joan Craw-
ford; pero él, Douglas
Fairbanks, el joven,' se
ha hecho camino en la

, pantalla por sí mismo, no
a la sombra protectora de
la familia,· sino todo
lo con~rario. A pe-
sar de la familia.-

El individuo me-
diocre puede alcanzar
·cierta categoría. so:
cial o artística, gra-
cias a la celebridad
del padre o la belleza-
y el' prestigio de la
mujer. Una pequeña
e a te g o rí a, y ésta,
prestada o de refle-
jo. Cuando el indi-
viduo es inteligente,

EL HIJO DOUGDE
por FERNANDO DE OSSORIO

se impone, va ensanchan-
do el círculo de su perso·
nalidad.

No' tiene el humorismo
ni el impulso dinámico de
su progenitor, pero le
aventaja en ternperamen-

de Douglas Fairbanks,Jr
Por un lado, Doug, el vie·
jo, y por otro [oan, la di.
vina,' cohiben, sin querer-
lo, fatalmente, el desarro-
llo de su personalidad.

Sin embar~o, Douglas

to dramático. Puede lle-
var Doug, hijo, al e peco
tador a una tensión emo-
cional que nunca ha con-
seguido producir Duog,
padre. Hay más hondura
espiritual en aquél que
éste. Es éste un carácter

tiene temperarnen to y' se
encuentra 'con que ha he-
redado un nombre célebre
o con que el matrimonio

. ha enlazado al suyo el de
una mujer famosa, por
su arte o por su belleza,
y acaso, como ahora, por
ambas cosas a la vez, le
resulta mucho más difícil
que .a cualquier otro so-
bresalir por sus propios
méritos.

y esta es la situación

más n tero, artísticamen-
te, que aquél. Personajes
de índole dramática que
se le resistirían al padre,
los asimila fácilmente el
hijo.

Son dos valores distin-
tos y, por lo tanto, sin
posible comparación.

Igual sucede si compa-
ramos a Doug con Joan,
su esposa. Ella será siern-
pre la deliciosa «flapper»,
la muchacha que imprime
a' sus personajes alegría,
frivolidad, que los hace
ág i les, despreocupados,
flexibles y quebradizos.
El, en cambio, les presta
su rigidez, su reciedum-
bre espiritual.

Nos imaglnamos al jo-
ven Doug dado a las hon-

das meditacio"nes del horn-
bre reconcentrado en sí
mismo, propias del 110m·
bre que se toma la vida
en serio.

No ha heredado, cierta-
mente, este carácter de su'
padre como ha heredado
el nombre.

Ni tiene en esto afini-
dad alguna con su mujer,
que deliciosarnen te egoís-
tá, le pide a la vida más
aún de ·10 que le ha dado
y de lo que puede darle.

Douglas FalrbanksOr.), uno de los valo-
res más auténticos del cinema actual, intér-
prete de "El latigazo", un Hlm de la First

Natlonal, que presentará en España Ci.
nematográfica :A1mba.
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EL CINEMA, SíNTESIS DE TODA-S LAS ARTES
por ]UAN M. PLAZA ponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

, " ... " el dia de mañana. no se
dirá jamás séptimo arte ni ci-
nema; se dirá so/.amente primer
arte,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy ojalá que haya Ul1 día
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PEDRO'SÁNCHEi DIANA

PEDROSÁNCHEZDIANA,desde la alta ata-
laya de su entendimiento privilegia-
do, escudriña el futuro del cinema,

y con el catalejo de su penetración descubre
su primada y hace la afirmación de que será
el Primer Arte con la valentía y convenci-
miento del vidente.

En su exploración barrunta también otro
estado: el de único Arte. Mas ahora no lo
afirma, vacila, <titubea y le antepone una
interjección llena de deseos afirmativos, pero
de dudosa crista lización.

y yo, cual discípulo que aprovecha las en-
sefianzas del maestro, intentaré, discurrien-
do sobre esto, llegar a la conclusión de que
será único Arte.

Si observamos detenidamente todas las
manifestaciones intelectuales del hombre,'
notaremos una cierta inclinación hacia la
unidad, hacia la síntesis.

El hombre, en su afán perpetuamente in-

satisfecho de conocerlo todo, se ha enca-
minado por senderos equivocados. Ha bus ..
cado con ahinco la causa primera, el prin-
cipio de todas las cosas, Crasoy secular
error que le ha impedido, no sólo encontrar-
la, ni siquiera aproximarse. En vez de es-
forzarse en hallar el principio, la causa pri-
mera, ha debido encaminar sus' pasos al fin,
a la causa última. A lo que ha de ser, no a
lo que fué.

Por tanto, si queremos alcanzar nuestro
objetivo, hemos de virar radicalmente. Afor-
tunadamente, .la" juventud, siempre la ju-
ventud, jamás mira atrás. Siempre COn los
ojos fijos al frente como queriendo rasgar
el negro tul de la noche para gozar el mag-
nífico espectáculo del orto del nuevo día. A
ésta no le interesa el ayer. Sabe que el 'fu-
turo es nuestra vida, el presente nuestra
agonía y el pasado nuestra muerte ... , la
nada. Viraje que ha de iconsistir en deste-
rrar la creencia nociva de que todo proviene
de 'una misma causa-llámesele Dios o como
se quiera=-, causa que preexiste, siendo lo
contrario: no ha existido, sino que existirá.
Ellos caen en el absurdo de ir haciaélla
viniendo. Más claro: e~plean un .procedi-

(ConUnú¡l 'en "Iqformac:lones")

Los m aes tro s y ap ren -

dices gue traba jan en

las Joye rías son com o

c iru janos que m an io -

'b ren sob re la m a te ria

m ás de licada qué sé

conoce : la ca rne fría de

las p ied ras p rec io sas .

JO YERO - CREADOR
RAMBLA DEL CENTRO , 33

PASA JE DE BACARD í, 2

JuHdte ~mptOQ es una

de las actrices del cfnema

yanqui más p.opularn y '

más bonitas.

Últimamente, ]ulfette

Compton ha merecido la-

, conffan~a plena de los di-

rectores de la pa.-a~ounty
B e la ha designado pata

desempeñar papeles de

gran responsábUtd!1datti.-
tica en varios fIlms que, la

citada editora tiene en vías

de realización.
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Detalle del equipo PHILlSONOR, pequeno

en tomoño, pero grande en capacidad, que
significa el éxito de su teatro.

•

,xwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
e CataJunyadcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

LA PRÓX I'M A TEM PO .;

RADA TRAE BUENAS

PEL íC ·U LAS QUE EX I-
G EN UNA REPRODUC -

C iÓ N IM PECABLE

,-"PH IL ISO NOR 'I
RESUELVE EL PRO -

B LEM A PARA USTED

Si' usted quiere mostrar al público las mejores películas de la
temporada, necesita un local. equipado con una instalación
sonora de categoría. "PHILlSONORII evitará a usted cual.
quier dificultad.

"PHILlSONOR", enteramente' construído por PHILIPS siempre a vanguardia
.en el campo de la electroccústico, no es un conjunto de pie-
zas de diferentes marcas. '

, "PHILlSONORII por su sencilla construcción, garantiza un perfecto funciona-
miento, siempre y no necesita modificación especial en su
proyector.

"PHILlSONOR" puede .ser instalado en cualquier clase de local o teatro, pues
par? ello existen diferentes jnodelos.

"PHILlSONOR" pue-de adquirirlo al contado o a plazos, según' las condiciones
_especiales del sis.tema de: venta PHllIPS. .

"PHILlSONOR" dará a usted servicio siempre, porque PHILlPS tiene orqoni-
zado un servicio' técnico perfecto y un completo stock de
piezas de recambio, cosa de vital importancia para el
constante funcion_amiento de un equipo. . ,

II-p h il,isono r 'l 100 . po r 100 Ph ilip s

Pida detalles de los equipos "Philisonor" o..

PH IL IPS ,IB ÉR ICA ,S . A . E .

Lauria, 118. y 120. - BARCELONAPaseo de las Delicias, 71.-MADRID
, .
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IMPORTANTíSIMOS ACUERDOS DE LA JUNTA
NACIONAL DE LA HA. C. E.u

LA Junta Nacional de la«A. C. E.l). ha tomado en su última reurnonel
acuerdo de dar de baja, definitivamente, a todos los socios que al ter-

minar el mes actual no estén al corriente en el pago de sus cuotas y
a todos aquellos cuya indisciplinay falta de interés por las tareas empren-

didas por la Agrupación representan un estorbo en vez de una colabora-
ción, a la: que todos está? obligados.

Desea la Junta Nacional que todos se den perfecta cuenta de que la

«A. C. E.l) no es una sociedad recreativa, sino culturaly artística, y traicio-

nan sus fines de creacióny orientación dd cinema hispano 'quienes por ne-

gligencia o por cualquier otra causa limit'a'n su actividacl, dentro de la Agru-

pación, a pagar su cuota de socio, sin asistir'a los cursillos de enseñanza

cinematográfica, sin inscribrse en 'ninguno de los grupos establecido~ de di-

rectores, operadores, intérpretesy argumentistas y, sin someterse a la discipli-

na necesaria para hacer más eficaz la labor que se realiza.
~. ~

Con esta obstrucción inconsciente, nacida más de la ignorancia que de la

mala fe, se perjudica a los demás socios;y. de modo" especial a los de fuera

de Barcelona, que esperan recibir el Boletfn con los cursillos, cursillos que por
distintas causas no pueden darse con "7egularidad.

Se ha dicho otras veces,y ahora lo repetimos, queel logro de las aspira-

ciones de la «A.C. E.n no lo determinará el número de socios, sino el de ac-

tuantes,. y firmes en este criteri~ la Junta Nacionalimprimirá un gran impulso

a la marcha de-Ía «A. C. E.l) apartando a los que, de una u otra forma, la
estorben.

Sirvan estas palabras de último aviso a los que pueda interesarle y sepan

todos que a la HA.C. E.l) le está destinado un porvenir brillante en la cinemato-

grafía española, siendo indiferente. que al llegar a la metasean mil o diez los
que sigan a' sus dirigentes, -

i'DINEROI

DESPUÉSde, hecho un estudio detenido
de la actual organización económica
de la «A. C. E.)), he sacado corno

. triste consecuencia que de la sola aporta- /
ción de la módica CHota que corresponde a
cada socio es materialmente imposible He-
gar a la consecución de Ia hermosa y patrió-
tica .aspiración para que fué creada.

Constituímos la Agrupación unos quinien-
tos y pico de socios ; la cuota, podemos
calcularla tomando un término medio, en
unas tres pesetas y 'media, que hacen un
total aproximado de veintidós mil pesetas
anuales, y fácilmente se comprenderá que
esta cantidad es de todo punto insuficiente a
cubrir todos-les gastos q'ue forzosamente he-
11105 de tener si queremos poner enpráctica
todos los fines para los quefué creada.

Se me dirá que' 'es de esperar que el nú-
mero de socios aumente, y entonces poder
atender esos gastos con el importe de las
cuotas. No digo que no,i Dios lo haga ...!
Pero entre tanto será de todo punto impo-
sible desarrollar ni uno sólo de los fines de
la Agrupación; cosa que debernos evitar a
todo trance, pues vendríamos a dar la razón
a aquellos que por falta de patriotismo nie-
gan -Ia posibilidad de conseguir y mantener
una producción cinematográfica de genuino
carácter español. ,...: _ '. -' ,

·.POF otro lado, los' comienzos de toma em-
presa, .y sobre todo si ésta es de cadcter
cultural, son dificilísimos, precisamente por
esa falta de patriotismo antes apuntada,
pues nuestra idiosincrasia es la del pesimis-
mo y poco desprendimiento económico para
todo aquello que no pueda reportar un b,ene:
ficio personal.

De los primeros pasos que demos depen-

den el éxito' o el fracaso de nuestra idea, y
es inrregableique por muy buenos que sean
n uestros propósitos se estrellarán con tra la
falta de posibles económicos para hacer fren-
te a todos los gastos que supone el desarrollo
completo del programa de la Agrupación.

Sin dinero, ¿cómo es posible comprar una
buena biblioteca compuesta de textos de
asuntos cinematográficos? ¿Ni cómo tam-
poco 'editar películas documentales y de
asunto? Asimismo, sin él no se podrán edi-
tar folletos y libros con las con ferencias que
se den sobre ternascinernatográficos ;corno
tampoco será posible laorganización de cur-
sillos de enseñanza técnica y artística, teó-
rica y práctica.

i Compañeros I, es deber de todos nosotros
cooperar de una manera decidida y entusias-
taa la magna obra que nos proponernos rea-
lizar. Es preciso, es de todo punto necesario
dar un mentís rotundo y categórico a los que
con maledicencias hacen propaganda en con-
~ra nuestra para tratar de evitar nuestro pró-
ximo triunfo.

Tenemos que demostrar con hechos y rea-
lidades (que es ·10único que en estos tiempos
se cotiza) que nuestro entusiasmo es grande
y que .estamos dispuestos, con toda clase de
sacrificios y por nuestro patriotismo, a con-
seguir una producción cínemajográfica. dig-

.na 'de nuestra España.
Animo, pues, y abramos unasuscripción

-entre todos nosotros, dando cabida en ella a
. todo aquel qUI¡!quiera 'ayudarnos .para coad-
yuvar de una manera positiva y poder dar
impulso vigoroso al noble y simpático pro-
pósito-que se propone conseguir la «A. C.E.)).

BALTASARGrMÉNEZFLORES

SUSCRIPCIÓN PRo-cAMA~A

A petición de varios socios de Bar e-
lona se .abre una suscripción con ob-
jeto de adquirir una cámara toma-

vistas y empezar cuanto antes la realización
de films de labaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA« 1 \ . C. E.)).

Hasta ahora e han recibido las siguien-
tes can tidades :

Don Mateo Santos.
)) Adolfo Ballano.

Srta. María García. , .
Don Baltasar Giménez Flores·

(Vera). .
)) Ricardo Pon s .
;) Antonio Dornénech
)) Carlos Tomás .
)) Ramón Pascual .

Sta. Pilar Barrachina.
)) Rosita Anglés .

Don J. Camps
)) José Estradera
)) José Albareda .

Srta. Elena Salís .

Ptas.
))

))

»
))

))

))

))

»
))

»
))

Los que deseen contribuir a la adquisición
de la cámara deben apresurarse a hacer sus
envíos de dinero en metálico a nombre del
Presidente de la «A. C.E.)), Ronda Univer-
sidad, núm.' 1, 1.0, 1.&

No hay cantidad pequeña si la voluntad
es grande.

Bases para el Concurso de
arg~mentos de la "A. C. E.H

L
A «A. C. E.)) abre un Concurso de ar-

gumentos filmables entre sus asocia-
.dos, según las Bases siguientes:

1.&- Terna: libre.

2.& Extensión: no pasará de siete cuarti-
llas corrientes, escritas a máquina, sin in-
terlinear, ni será menor de cinco.

3.a Escenario: exteriores.
4.a Se hará intervenir el mayor número

posible de personajes, can tal de que pue-
dan tomar parte todos los elementos de la
Agrupación.

5.a La duración del total de las escenas
no pasará de cuarenta minut~s.

OBSERVACIONES

El cine moderno es, ante todo, plástica y dinamismo.
No literatura. No teatro.

El 'cine es acción, movimiento, expresión, imagen
víva . es síntesis de vida tondida al infinito.

LEl durado revisará detenidamente Tonos LOSARGU.

MENTOSPIlESENTADOS'Y seleccionará, con buen criterio,
aquellos Que mejor se ajusten a sus condicionesIílmí-
cas, sin más rígorísmo 'Que las posíbilidades de rea-
Iíaacióñ. de la AgrU;llación.

Se rechazarán aquellos argumentos que no se ciñan
a las Bases del Concurso'Y que no reúnan los ele-
mentos cinemáticos indicados,y lasque, reuniéndo-
las, cqntengan más literatura que acción.

Los 'argumentos se mandarán Il>ajo sobre cerrado a
nombre del Jurado de la«4. C. .E,,,, firmados con
el nombre y apellido, e indicando el número de socio
Que le corresponde. .

Los que vinieren avalados. con un lema, sus autores
acompañarán en sobre aparte el nombre propio e in-
dicando, como es de suponer. el número de socio.

Este Concurso quedará cerrado el día31 del pró-
ximo m 6 B de julio.

El Delegado de la "A. C.s.« en

~orf-Bou, don Baldiri Amer Te-

~radel, ha cambiado de domicilio,

Siendo IU nueva dirección, lasi-
guiente: calle de la Plaza, núm. 10.

Vigésima lista de laIfA. C. E.".
545. D. José Gerbolés.c-Valladolíd.
546. Srta. Elena SoJis.-Barcelona.
547. D. José Maria [,cra.-Barcelona.
548. » Severiano Rodrí.guez.-Irún (Guipúzcoa).
549. .. 'I'omás Fernández.-Muelas del Pau, (Zamora).
550. » F. L. MleQue 'Martínez.--JLa Coruña.
551. .. Gabriel Carbonell Florit. Palma (Baleares).
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NI HORMIGASLAS

Es tanta la importancia que han asu-
mido las películas de dibujos anima-
dos, que creemos pertinente dar a con-

tinuación algunas cifras demostrativas de la
laboriosidad, paciencia y trabajo artístico
que representan.

Tomaremos como ejemplo-para mejor
comprensión-los estudios Rko, Van Beuren,
creadores de las «Fábulas deEsopo» y de
«Tom & jerry», en donde se da trabajo a
50 dibujantes. De éstos, 15 son «animado-
res» y el resto calcadores y rellenadores, Para
decidir el asunto de la película seponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAponen los
«animadores» de acuerdo con los profesores
de música de los estudios, pues toda la 'ani-
mación del movimiento coincide con el son
de la música que lleven los dibujos.

La serie de «vistas» que constituye la pe-
lícula común y corriente de cine, pasa por el
lente a una velocidad de90 pies por minuto,
o sean uno y medio pies por segundo. Cada
pie de película 'con tiene16 «cuadros» o «vis-
tas» y como pasan cada segundo 24 «cua-
dros» por la pantalla, esto explica la conti-
nuidad del movimiento. En las películas nor-
males, la cámara cinematográfica toma la
escena con la misma velocidad con que se
proyecta en la pantalla, lo cual no es así con
la de dibujos animados, que nada más toma
«cuadro» por «cuadro»,

Calculando un promedio de700 pies de
largo por cada película de dibujos animados,
cada una requiere unos12.000 "dibujos d.fe-
rentes y cada dibujo pasa por cinco operacio-
nes individuales; trazo a lápiz; a pluma;'
opacidad gris, blanca y negra.

En los tiempos de las silentes, para produ-

TRABAJAN TANTO
cir una película por semana se necesitaban
los servicios de25 dibujantes. Ahora, con la
complejidad de la música y de los efectos
sonoros, 50 dibujantes se necesitan para pro-
ducir una película de d-ibujos animados cada
dos semanas. Es decir, que el coste se ha
cuadruplicado.

De este resulta que en un año-en dichos
estudios Rko-Van Beuren-se «animan»
312.000 dibujos, que reciben atención indi-

.111 , 11••••••• , •••••• 11., •• '111•••• , 111".111 •••••••••••

DINERO en su CASA
Hombres y_ mujeres que sepan leer y
escribir, pueden ganar dinero en cual-
quIer localidad, sin salir de su casa.

Escriba a:

PUBLICACIONES UTILIDAD

Apartado 159 V,IGO España

1"'1"'1111111'"'''''''''''''''''111'''''1''11'''111''' ••••••••••••••' ••,11·..... ,1

vidual 1.560.000 veces. Estos 312.000 dibujos-
pasan a formar parte de18.200 pies de pe-
lícula, cuyo 'pietaje, fruto del trabajo de50

dibujantes durante todo un año, se puede pa-
sar por la pantalla en 3 horas y20 minutos.

Como en la temporada 1932-33 los estudios
antedichos «animarán» 26 películas de "Fá-
bulas de Esopo» y13 de «Torn & jerry», ten-
drán sin duda alguna que aumentar su per-
sonal artístico para satisfacer al incremento
de 'pmducción.

REFLEJOS
¿Por qué las directoras de
películas son tan raras?

ESTA pregun ta se le habrá ocurrido a
más de un lector al oír hablar de Do-
rothy Arzner ,' directora de la Para-

mount, o al admirar alguna de las bellísimas
películas que esta singular mujer ha dirigido.

Entrevistada Dorothy Arzner por un dis-
tinguido periodista norteamericano, mientras
dirigía el rodaje de algunas escenas de la
película "Al infierno alegremente», en la cual
toman parte, entre otros eminentes artistas,
la eximia actriz Sylvia Sidney y el distingui-
do actor Fredric March, la famosa, mujer

«rnetteur» se expresó en los siguientes tér-
minos; ,

«Los hombres piensan analíticamente;
las mujeres, en cambio, basan sus acciones,
en momentos deindecisión, en la intuición
emotiva. Naturalmente 'que esas cualidades
no favorecen gran cosa a la mujer que.dirige
películas. El director debe razonar en conse-
cuencias lógicas. Muchas' escritoras lo ha-

- cen así, pero' muchas otras 10 olvidan fatal-
mente. La mujer ,tiene un ancho campo
abierto para ella en los estudios cinemato-
gnáficos. Las mujeres directoras de pelícu-
las deberían abundar más de lo que abun-
dan en los estudios. En ocasiones se presen-

_ tan ciertos problemas en la dirección de pe-
lículas que al director hombre le es muy

difícil, sino imposible, enfocar desde el pun-
to de vista femenino. Muchos argu mentos
requieren ser tratados según-el modo de pen-
sar de la mujer, pues si hemos de ser .exac-
tos, más del seten ta y cinco por ciento del
público que asiste a las salas y teatros cine-
matográficos está compuesto pormujeres .» ,

Antiguo acter, director
de 1:lnfilm ParamountaTRE SPORTING\A/lDOW", título -inglés -

, de la película «La condesa deAu-
burn», va a ser filmada en el estu-

dio de la Pararnount bajo la dirección de un
antiguo actor, Irving Cummings. célebre
como director por sumaravillosa realización
«Ln Old Arizona» y otros grandes éxitos de
la pantalla. .

Maloolm Stuart Boylan y Harvey Harris
, Gates, autores de la obra oi-iginal, se encar-
garán también de la adaptación cinemato-
gráfica de la misma.

La actriz Alisan Shipworth ,y George Bar-
bier, artistas veteranos de los teatros de
Broadway, figurarán preeminentemente en
el reparto de la 'película "La' condesa de Au-
burn». George Raft y John Breeden inter-
pretarán sendos papeles en este nuevo film
de la Pararnount. '

CHve Brook y Claudette
Colbert en un nuevo film

M Uy pr-onto el público tendrá ocasión
de adm irar en la pantalla a dos

, de los más grandes artistas de la
c.nematograf'ía : Glaudette Colbert y Clive
BFOOk, a quienes la Pararnount ha confiado
los dos princ.pales papeles de una película,
provisionalmente intitulada «Novia del ene-
migo», actualmente en preparación. en el es-
tudio ele 'esta editora. Oliver H. P. Garrett
tendrá a s¡{ cargo la adaptación de la pelícu-
la. De la dirección se encargará Berthol
Viertel, quien dirigió la película «El sexo
sabio», en la cual miss Colbert desempeñó
el principal papel femenino.

Clive Brook llegó a Nueva York hace po-
cos días, después de un corto viaje a Ingla-
terra, su país, natal, a dondefué con el ob-
jeto de visitar a sus padres. Laúltima pelícu-
la de la Paramount en que Clive Brook ha
tomado parte es la' intitulada "El expreso
de Shanghai», con Marlene Dietrich, que se
está exhibiendo con grandioso éxito en el
mundo entero.

El cinema, síntesis de
todas las artes

(Continuación de la pág. l6)

miento deductivo, de disgregación; nosotros
inductivo, de agregación.. ,

Así, el sabio busca la ciencia única que no
es otra cosa que una ciencia que posea todas
las características esenciales de cada una de
ellas, aquellas 'características que las dife-
rencian y que al unirse forman la unidad
ciencia.

Esta unidad no será el resultado de una
superposición, sino de una mutua asimila-

ción, de una síntesis de todas las ciencias.
Me figuro al lector perplejo preguntándose

adónde vamos. No se impaciente!... ya llega-
remos a feliz puerto.
- Ahora veremos que siendo el Arte una ma-
nifestación intelectual seguirá el mismo ca
miria hasta lograr su objetivo,

¿Será el cine en el ArteTó que la ciencia
única en el terreno científico? En mi opi-
nión, sí.

En el cine todas las manifestaciones ar-
tísticas tienen cabida. Desde la danza hasta
la poesía, pasando: por la pintura y lamú.
sica, encuentran en él marco apropiado para

su manifestación y desenvolvimiento. Yto
das unidas con el no meROS arte de la foto-
grafía; han constituido un arte. nuevo que,
entregado a la acción eliminativa del tiem-
po, se hará, admirado Sánchez Diana, no
Primer Arte, sino Ultimo Arte, y por ende
Unico Arte. Arte que, corno la cienciaúnica,
resultará de la mutua asimilación de lasde
más artes, recibiendo un nuevo carácter.
una nueva modalidad, distintos del que po-
seían individualmente, Unas a otras se pres-
tarán aquello .que les sea necesario,y de
este interpréstarno surgirá el Arte hecto vi
da, la vida en su manifestación más exqui-
sita, más sublime, la vida en el Arte.
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Producción UnHed Art1sts
Protagonistas: SylviazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAStdney, WilHam Collier Jr. y Estelle

Taylor. - Ediciones BístagnezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E RA una noche calurosa de estío La
acera de aquella calle de barrio 'vivía
intensamente. Los vecinos, arrojados

por el ambiente irrespirable de los interiores,
se agrupaban a las puertas de las casas. Un
constante batir de abanicos, brazos arreman-
gados, hombres en mangas de camisa y es-
cotes femeninos, de blusas caseras, ligerí-
simas, preparadas para combatir aquella
temperatura. Entre estos escotes los había
blancos, tentadorarnente juveniles, y los ha-
bía 'gr.otescos por su escualidez. Estos perte-
necían a solteronas apergaminadas, consumi-
das .por largos años de envidia y de murmu-
ración. También 'los había grasosos y abun-
dantes, de matrona, y lo más notable de
éstos era 19'que hacían presentir. Si aquello
no era más que elcomienzo de las prominen-
cias, ¿qué sería todo lo demás, visto en
conjunto?

Al mismo tiempo que los abanicos, funcio-
naban incesantemente los pañuelos para
enjLJgar el sudor que se deslizaba por la ne-
vad~ superficie de l,as, carnes jóvenes y fe-
meninas y por las vellosas de los hombres.

De vez en cuando, se veían pasar hom-
bres con barras de hielo y transeúntes que'
degustaban con placer loshelados de los

. «cornets» y de los «polares».
Algunos vecinos se contentaban con per-

manecer junto a las ventanas,10 que les
permitía extremar la ligereza de ropa. Pero
no por eso dejaban de participar en las
conversaciones de los vecinos .agrupados en
la acera. Con gritar un poco se hacían oír
perfectamente, así como ellos oían los gritos
de los que estaban abajo. . .

Cori todo esto, la calle estaba animadísi-
ma y constituía una -verdadera hazaña pasar
por ella no siendo conocido de aquel vecin-
dario. Los niños se le enredaban a las pier-
nas, las lenguas murmuradoras empezaban
inmediatamente a despellejarle, y no falta-'
ban los bromistas 'que leIiacían objeto de
SI:lS burlas directamente.

Entre todas aquellas casas que formaban
la pintoresca calle, se destacaba una por su
imponente aspecto. Era la másalta de la
caneo Ante la ,puerta de entrada había una
ancha escalinata dé sólo media docena de es-
calones, pero de sólida apariencia. Dos an-
chas 'barandas la bordeaban -descendiendo
en sentido divergente, de modo que sien el
escalón más alto estaban separadas por una
distancia de dos metros, éstos se convertían
en cuatro al 'ílegar al pie de la escalera.

A la derecha de esta escalinata se veían
los primeros escalones de otra que descendía
hacia los sótanos paralelamente a la fa-
chada.

La ventana de los entresuelos quedaba al
lado mismo de lo más alto de las barandas
de jiiedra. La de la izquierda estaba ilumi-
nada por una luz- interior yseveía asomar
por ella la cabeza de Abraharn Kaplau. Un

,judío de unos sesenta años que estaba sen-
tado en una mecedora, absorto en la lectura
de un diario. La ventana de la derecha no
estaba iluminada y en ella se veía el volu-
minoso busto de laseñora de Florentino, de
origen italiano, como su apellido indicaba,y
esposa ·de un profesor de piano.

Esta buena señora no conseguía atenuar
los efectos de la ardorosa temperatura, ni
quitándose ropa, ni rompiendo un abanico

.. tras otro a fuerza de abanicarse.
Aunque era aquél uno de los barrios más

apartados de Nueva York, se percibía ese
bullicio característico de. las grandes urbes:
el rumor de los trenes aéreos, las bocinas
dé los automóviles, las sirenas de los barcos
que navegaban por el río. Y, además, otros
ruidos que en el centro de la ciudad no
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podrían percibirse, tales como el estruendo
de varios aparatos de radio .que sonaban al
mismo tiempo, los gritos de las madres que
reñían a sus traviesos hijos, el ladrar de
los perros, las voces de los que discutían y
las risas de los que bromeaban.

La señora de Jenes llegó a la puerta de la
casa y se detuvo al ver a la señora de Fio,
réntino asomada a la ventana. La señora de
Jones era alta, huesuda y bastante vieja. Lle-
vaba en la mano un paquete.

La señora de Fiorentino la saludó:
-Buenas noches, señora de Jones.j Qué

calor! ¿Eh?
-No me hable, señora de Fiorentino. Es-

toy empapada ..
-j Quién estuviera tan ligera de carnes

como usted! No puedo hacer nada sin sen-
tirme bañada en sudor.

-Eso también me pasa a mí,' señora de
Fiaren tino.

-Esta noche tomaré un baño antes d~e
acostarme. .

-j Bah! Se sentirá usted fresca durante
un par de minutos, pero
después volverá a encon-
trarse empapada de su-
dor.

Por na escalerilla 'que
conducía a los sótanos
apareció la señora de'01-
sen. Era una mujer jo-

ven, aunque un tanto envejecida; y guapa,.
a pesar de Jo descuidada ypobrernen te que
vestía. Era de procedencia sueca. De aquí
.que sintiera el calor más que sus vecinas.

La señora de Olsen llevaba marcadas en
el rostro las huellas de una dura lucha por
la vida

La señora de Jones, que tenía lengua para
veinte, se apresuró a saludarla.

-Buenas noches,señora de Olsen. j Qué
fresquito!, j eh !

-Como para echarse una manta encima.
Se echó hacia atrás los cabellos que el su-

dor pegaba a su frente.
·-En el sótano se está mejor.
-Pero no es cosa de que se pase usted

tuda el día encerrada: .
-Naturalmente. Hoy' estoy loca. El niño

no ha parado de llorar en todo el día.
. -El calor,
-y corno además le están saliendo los

· dientes... .
-No me .hable. Toda la vida me acordaré

de lo que sufrió mi pobre Vicentito.
. y la conversación siguió en este tono, des-
menuzando el tema filial. Laseñora de Fio-

· rentino .aprovechó la ocasión para retirarse
un momento, cuidando de advertir que vol-
vería. -

Il

De pronto, un 'niño q.ue corría velozmente
por la acera con unpatín se detuvo ante la

, casa y gritó, ensordecedorarnente :
- -j Mamá! ..

La seño ra- dejones se tapó los-oídos.
-j Jesús, qué pulmones! -Oye, rico, si-

· quieres. decirle algo a tu mamá, .sube y no
des esos gritos. . .

El muchacho no pareció conmoverse ante
la recomendación de la señora Jones. Y como
su madre no se asomaba ni contestaba, lanzódcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

e C a taJunya

un segundo grito mucho más terrible que el
prrmero :

--o j j Mamaaaá! !!
Entonces se oyó una voz procederte de lo

alto:
-¿ Qué quieres, Willie?
La señora de Olsen y la eñora deJones

hablan levantado la cabeza. La vecina que
acababa deasomarse, las saludó:

-Buenas noches.
Y las dos contestaron:
-Buenas noches, señora deMourrant.
La señora deMourran t, cuyo nombre ra

Ana, tenía un aspecto muy diferente al de
s~s vecinas. Era unamujer hermosa que de-
bla de estar bordeando loscuarenta años,
pero que conservaba la belleza de lostreinta,
gracias a su dominio en el manejo de los in-
gr~die~tes de tocador. U~9S ojos oscuros y
misteriosos, una boca roja, un 'cabello bri-
llante y bien peinado.

-¿ Qué quieres, Willie?-volvió a pregun-
tar después de saludar a sus vecinas.

-¿ Me quieres dar dinero para comprarme
un helado?

-¿ Otro helado?.No puede ser, Willie j te
van a sentar mal.

-Yo quiero un helado. Todos los niños
se están comprando y se burlan de mí.

-:-Bueno. Pero te advierto que es el últi-
mo. ¿ Me prometes que no volverás a pedirme
más dinero para helados?

--Date, prisa. Voy a llegar cuando se lo
hayan comido todos.

Ana desapareció un momento de la ven-
tana y reapareció para arrojar aWillie unas
monedas.

Este las recogió delsuelo y desapareció
corriendo como un desesperado y dando
gritos. •

En este momento reapareció laseñora de
Fiorentino, que levantó la cabeza al oír las
últimas recomendaciones dirigidas por Ana
a Willie. .

--Buenas noches, señora deMourrant.
-Buenas noches, señora de Fiorentino.
-¿Por qué no baja a hacernos compañía

un ratito?
-Es que tengo la cena al fuego. Mi mari-

do está al llegar. Pero, en fin, es posible que
baje.

Se retiró de la ventana y se apagó la luz.
La señora de Fiorentino comentó:'
-La verdad es que tener un hijo así es

peor que ne tenerlos.
-Pero ella no se preocupa gran cosa-re-

puso la señora dejcnes.
Y añadió, subrayando las palabras con un

guifio: .
-Tiene otras cosas en qué pensar.
Las tres mujeres semiraron, La señora de

Olsen miró a un lado y a otro y dijo en voz
baja:

-Hoy ha venido a visitarla otra vez.
La señora de jones abrió los ojos desrne-

suradarnente y preguntó con ansia voraz:
-¿ Quién?· ¿ Sankey?

'-EI mismo.
-j Qué vergüenza! iTeniendo una hija

que es ya una mujer!
-Esta semana ha venido dos veces.
-y la semana pasada-dijo la señora de

jones-vlo menos tres. Una de las veces me
lo tropecé cuando estaba limpiando el polvo
de la puerta. Me saludó muy afable: "Bue-
nos día, señora dejor.es». Yo Te miré de
arriba abajo y contesté secamente: "Buenos
días».

Aquellas tres mujeres estaban en sus glo-
rias. La murmuración les infundía, sobre
todo a la señora de Jones, el mismo entu-
siasmo que deben de producir las batallas en
los héroes de la milicia.

Pero poco les duró la gloria. En aquel mo,



mento se abrió la puerta y apareció Ana de
Mourrant.

-i Cuidado! Ahí viene-dijo en voz baja
una de las murmuradoras. Y añadió en voz
alta, volviéndose a la señora de Mourrant:

-i Caramba!zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAj Tanto bueno por aquí!
Con la misma amabilidad la saludaron las

otras dos vecinas. Ana se había sentado en
la baranda del descansillo que había entre el
último escalón y la puerta.

-j Esto es insoportable !-,-exclamó con un
gesto de hastío, pasándose la mano por la
frente.

-Es cien veces preferible el invierno-e-re-
plicó la señora deFiorerrtino, .

-Con eso sí que no estoy conforme-pro-
testó la señora de Jones-. El invierno es es-
panponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAtosa cuando se presenta crudo.

-Pero entonces existe el remedio de echar.
se ropa encima hasta hallar la temperatura
que se desee.
-¿y quién la priva a usted de usar en el

verano el 'Procedimiento contrario?
-El 'Pudor, señora de J ones. Usted .puede

quitarse ropa hasta cierto punto. En cambio,
puede echarse encima un almacén de paños
entero sin atentar contra la moral.

-Lo que tiene usted que' decir; señora de
Florentino, es que su cuerpo está b.en per-
trechado contra el frío y no 10 sentiría ni en
el Polo Norte. -

-Pues yo-comentó Ana--preferiria que·
estuviera nevando. Cualquier cosa antes que
esta asfixia lenta.'

Al sentarse, la ajustada falda se le había
subido hasta casi la rodilla y quedaba al des-
cubierto una magnífica pierna enfundada- en
la media tensa y tirante. Además, toda la
mitad inferior de su cuerpo se evidenciaba a
través de la ceñida falda, demostrando que
aquella hermosa escultura no había perdido
nada de su pujanza y de su esplendidez ju-
veniles.

Ahora, vista de cerca, podían apreciarse'
ciertos detalles de su rostro que de la calle a'
la ventana no pudieron percibirse, El princi-
pal era el gesto de tedio y de contrariedad
que no se separaba un momento de su sem-
blante, dando a los rojos labios un rictus de
acritud y de enemistad contra todo.

En sus ojos profundos había una expre-
sión de ensimismamiento constante, y su mi-
rada quedaba con frecuencia prendida al he-
cho o al objeto más insignificante, como si .
los contemplara, pero en realidad sin verlos,
mientras su 'Pensamiento vagaba por regio-
nes infinitas, de evocaciones o de esperanzas.

Bastaba verla para comprender que en
aquella vida había un misterio, y esto era
más evidente después de las significativas
palabras cruzadas por las murmuradoras;"
en las que se había lanzado un nombre:
Sankey.

Hubo una pausa, cosaextraña entre aque-
llas cuatro mujeres, tres de las cuales cifra-
ban toda su vida en el funcionamiento de la
lengua. '

Se apagó el rumor de un ferrocarr il aéreo
e incluso enmudeció un aparato de radio.

III

Pero esto fué cuestión de .unos segundos.
Inmediatamente volvió a gritar el altavoz, se
oyó el fragor de una riña de g<!tos, ladró
un perro, y' otro ferrocarril aéreo cruzó el
barrio, haciendo retumbar las calles.

-i y Rosa sin llegar !-'exclámó Ana.
-Sí que es raro que tarde tanto' su hija

-insinuó la señora de Jones-. A estas ho-
ras ha estado siempre aquí.I

-Sin duda estará trabajando. Esos jefes
no tienen nunca bastante.

-Mis hijos sólo vienen 'a casa a dormir
-conJesó la señora de Jones.

-i Qué tiempos éstos !-comentó la seño-
ra de Fioren tino-e-. Hace veinte años bastaba
que vieran a una mujer sola por la calle' para
que todo el mundo pensara de ella mal.
Ahora, en cambio, las jovencitas salen solas,
incluso de noche, y tienen toda clase deliber, .
tades. . .

y la señora de J ones aprovechó la ocasión
para lanzar una de sus terribles pullas.

-Si fueran sólo las jovencitas, señora dedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Fiorentino, menos mal. Pero las hay incluso
casadas y con hijos que ...

No pudo oírse ~J final de la frase porque
un vozarrón procedente de la vivienda sub-
terránea de la señora de Olsen se impuso a
todos los ruidos.

-j OIga! i OIga!
-Mi marido me lIama--explicó la señora

de Olsen dirigiéndose a la escalerilla de los
sótanos-o Eso es que el niño vuelve a
llorar.

La señora de J enes comentó:
-.:Estos -extranjeros no saben cuidar a sus

hijos. . . . .
-Ló's extraujeeros=-replicó la señora de.

Fiorentino un tanto amoscada-saben de eso
y de todo tanto como los yanquis, señora de
Jones.

-No he querido ofenderla, señora de Fio-
rentino. A ustedes, los italianos, no los con-
sidero extranjeros. i Se parecen tanto a nos-
otros! ...

Saludó una voz desde lo alto:
-Buenas noches, vecinas l
Todas levantaron la cabeza. El saludo pro-

cedía del tercer piso y era Daniel Buchanan
el que lo hahía lanzado desde una ventana.
Un hombre joven, pálido y de beatífica son-
risa. .

Las tres mujeres contestaron amablemente
al saludo.

-¿Cómo le pruebael calor a su esposa?
-:preguntó Ana.
- ~La pobre está tan asustada que no se
preocupa del calor. Sólo piensa en lo que va
a ocurrir de un momento a otro.

La señora dejones comentó en voz altay
con ton heroico:

-Cuando estaba de mi Vicente me pasaba
lo mismo. Me moría de miedo. Sin embar-
go, estuve lista en un cuarto de hora.Díga-
selo .a su señora para an imarla.

La señora de Fiorentino levantó la cabeza.
-¿Le apetecería a .su señora, amigo Bu-

.chanan, un platito de sopa aI,a italiana?
. -Gracias, señora de Florentino, pero pre-";
cisarnente lo que' no quiere. es comer.

-- i Ah, pues ha de alimentarse !--declaró
la señora de Jones-. Tiene que comer para
dos. Esa cuenta me hice yo cuando iba a
nacer mi Vicente.

-- Tiene usted razón-convino Buchanan-,
pero .... Perdonen. M'e llama. . . .

Se retiró de la ven tana apresuradamente.
La señora dejcnes comentó:
-i Cualquiera diría que es él quien ha de

icnerlo l Está que no vive.
-Se comprende-dijo Ana piadosamente-o

i Es tan poca cosa esa mujer ..!
y la señora de Fiorentino suspiró:
-Así es. el mundo. Las delgadas tienen

hiios. En cambio, yo... .
Se interrumpió. Su mirada, y con ella la

de todas las vecinas, se dirigió hacia la dere-
cha de la casa. Era que llegaba FrankMoú-
rrant, el esposo de Ana. Un hombre recio,
alto, de unos cincuenta años, sin afeitary
de .semblan te duro y hostil.

Llevaba la americana al brazo y desabro-
chado el cuello de la camisa. Sudaba y daba
muestras de fastidio y cansancio.

-Buenas noches, señor Mourrant-saludó
la italiana.

~Buenas noches a todos-repuso Mou~
rrant mien tras subía la breve escalinata.

Al llegar al lado de su esposa, se llevó las
manos a la cabeza:
-¿Mucho trabajo, Frank? - preguntó

Ana.
-Una cosa horrible. Y mañana he de

marcharme a Stamford para terminar de re-
ventarrne. •
-¿Te vas mañana?
El marido la miró fijamente.
--..,Sí.¿Por qué lo pregun tas?
-Por nada, hombre. Confiaba en que ma-

ñana te dejarían descansar.
-¿Descansar? Eso queda para' cuando sea

viejo y me echen.
Se enjugó el sudor de la frente con la

manga de la camisa .
-Me he pasado el día sudando a chorros .

,-Mi marido sud~ también' horriblemente
-interv~n() la italiana.

--':'Pues el mío, no-replicó la señora de
J ünes--. enos sudan más, otros sudan me-
n.-s v otr..s no sudan. Así es el mundo.

-\"oy a lavarme--dijo Mourrant a su es-
posa-o ¿ Hay alguien arriba? r

-No. Willie está jugando con sus ami-
guitos.

-¿Y Rosa?
-No ha regresado aún-repuso Ana te-

miéndose lo que iba a ocurrir.
-¿Que todavía no ha regresado?
-Se habrá quedado a trabajar horas ex-

traordinar ias en la oficina. El señor Jacob-
son, su principal, ha muerto' y lo entierr-an
mañana. Seguramente están adelantando' el
trabajo para asistir mañana al entierro.

--Sobran explicaciones-replicó el marido
ásperamente-o No quiero que Rosa esté a
estas horas fuera de casa. Eso es todo.

La señora de Fiorentino intervino conci-
liadora:

-Las costumbres han cambiado mucho,
señor Mourrant.

-En mi casa, no-repuso Frank enérgica-
mente, \

Y desapareció en el zaguán de' la casa.

TV.

Al entrar se había cruzado con elseñor

J ones, un hombrecillo rechoncho y de faz. ce-
loradota que mordía un cigarro puro.

-i Hola, señor Mourrant !-saludó jones
alegremente, . . . .

Y Mourrant contestó sin mirarle:
-iHola! ..

J enes se detuvo extrañado y le estuvoCOTL-

templando hasta que desapareció en lastine-
blas del zaguán. ¿ Qué mosca le habría pi-
cado? .

Después de saludar a las señoras, sin ex-
cluir a la. Sl,lya, sesentó en la baranda de la
izquierda, frente por frente a la esposa -de
Mourrant.
, -Parece que .su marido no está de . muy
buen humor-e-dijo dirigiéndose a Ana.

(Continuará)'
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